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Egipto. — Pueblo de Tell-el-Kebir, en U llanura de Gesen: vista tomada del Mediodía. (267).

ESTADO DE LAS MISIONES CATOLICAS.

L Corazón de Jesús, dice muy bien el Men­
sajero del sagrado Coraron de Jesús, res­
taura y reanima el espíritu católico en las 

- naciones cristianas, como lo demuestra el 
relato que vamos trazando en nuestra Crónica, 
al poner de manifiesto la vida del Apostolado 
en los centros é instituciones católicas que infor- 
ma ; pero la abundancia de este espíritu aparece 

á  tal vez con mayor esplendor, y su acción asom- 
i  brosa se deja sentir de una manera todavía más 

sorprendente, en los pueblos infieles que están 
sentados en las sombras de la muerte, y renacen á la 
vida cristiana, y en las naciones separadas de la uni­
dad de la fe y de la autoridad por la herejía y el cisma.

Antes de recorrer este camino, y para dejarlo expedi­
to á nuestros lectores, de modo que puedan fácilmente 
contemplar los hechos que hemos de referir en adelan­
te, creemos que será útil á todos el presentar el cuadro 
del Apostolado católico en las regiones que el Corazón 
de Jesús quiere atraer hácia sí para comunicarles su 
vida.

¡L as Misiones! Esta es la obra de Jesucristo, que la 
Iglesia prosigue con incesante constancia á través de los 
siglos, constituyendo la extensión de sus trabajos evan­
gélicos uno de los distintivos propios de su carácter so­
brenatural y la nota de católica ó universal.

Obra de celo, de abnegación y de heroísmo, en que 
se juntan en triple apostolado la oración, la acción y 
el sacrificio, que suele tener por remate dichoso y por 
anhelada corona el martirio de los apóstoles, y por fru­
to la conversión de los pueblos infieles. Es, por tanto, 
el primero de los intereses de Jesucristo, que. por amor 
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de los hombres, bajó del cielo para reunir en su Iglesia 
á los que andaban dispersos’ y extraviados, y dió á sus 
Apóstoles el encargo de ir por todo el mundo á predicar 
su Evangelio y bautizar á los hombres, regenerándolos 
en el Espíritu Santo para que formen la nueva Iglesia.

Pero, aunque es verdad que no todos los cristianos, 
sino algunos escogidos y de los más entusiastas y gene­
rosos imitadores del Salvador, son llamados á las fati­
gas y á las glorias de este apostolado, no es menos
cieno que hay otro género de ann«*<''— 
mun i  lodub IOS ticles, y de un modo particular á los 
devotos del Corazón de Jesús y socios del Apostolado 
de la Oración, que es el apostolado de los deseos, ple­
garias y celo activo, con que eficazmente, si bien no de 
una manera visible, cooperan á la acción de los misio­
neros que trabajan entre gentiles.

i Oh ! i Cuántas veces, desde el fondo del Asia, del re­
moto islote que se pierde en la inmensidad del Océano 
Pacífico, de lo interior del Africa central, ó de los ili­
mitados bosques de América, llega á nosotros la voz 
del apóstol, que nos grita socorro para su Misión; y 
este auxilio es una oración, una limosna, un sacrificio, 
que en la providencia sobrenatural de los hombres es 
tai vez condición necesaria para que la luz del Evan­
gelio penetre en aquellos entendimientos, ó la gracia 
rinda los corazones rebeldes de los hijos déla naturaleza 
degradada¡

Cabalmente en esta sobrenatural providencia y en la 
eficacia del auxilio que unos á otros los cristianos pue­
den prestarse, y en la voluntad de Dios que así lo or­
dena en favor de los gentiles, descansa esta alianza de 
los devotos del Corai{on de Jesús, y radica la base y se 
funda la organización del Apostolado de la Oración á 
que pertenecemos. Lejos de separarnos de nuestro pro­
pio asunto, al ocuparnos hoy en la obra de las Misio­
nes, como parte de la Crónica extranjera del Corazón
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de Jesús, nos iniernamos en él, cuando contemplamos 
el vasto horizonte que en torno nuestro se descubre 
para que acudamos con nuestros esfuerzos á sostener 
la empresa de la conversión de las naciones.

Por otra pane, esta rápida excursión por el mundo 
gentílico nos proporciona tres ventajas de alia estima, 
entre otras, que por brevedad no indicamos, y son: la 
primera, la de consolarnos de los males presentes, que 
de cerca tocamos, con la consideración de los actuales 
triunfos que la Iglesia católica reporta en lejanos paí­
ses. Nuestro amado Pontífice León X III, en el discurso 
que dirigió á los Cardenales reunidos la víspera de Na­
vidad, manifestó, con grata emoción, que la prosperi­
dad de las Misiones extranjeras le llenaba de consuelo, 
y compensaba de la aflicción que sentia por el estado de 
la Iglesia en Europa.

Otra ventaja y consuelo es contemplar á vista de 
ojos, siendo nosotros testigos, como lo fueron los pri­
meros cristianos, la admirable propagación de la fe, y 
el cumplimiento de la palabra de Jesucristo, que lleva 
adelante su obra por medio de la única Iglesia verda­
dera, que es la romana, esposa suya, de la cual, como 
de su centro, parte el movimiento que lleva hasta los 
confines de la tierra á sus hijos, y establece en todas 
partes el mismo cuito, la misma moral, los mismos 
dogmas, la misma jerarquía, los mismos medios de san­
tificación, y los mismos frutos de virtud y de felicidad.

Consiste la otra ventaja en excitar el celo de nuestra 
caridad, interesándonos vivamente en esta obra tan be­
neficiosa y meritoria, desarrollando el ardor en las ple­
garias y el sacrificio en las obras, para convertirnos en 
verdaderos apóstoles del Corazón de Jesús: y este es el 
pumo de relación íntima que el apostolado tiene con 
todas las obras encaminadas directamente á la conver­
sión de los infieles, como son: La Propagación de la 

fe ,  la Santa Infancia, las Escuelas de Orlenle, la Obra 
de san Francisco Javier, y otras varias.

"lo sabemos si este artículo, porsu índole especial de 
estadística será dei agiauv, j .  nuestros lectores; á 
muchos, seguros estamos de que precisamente por eso 
les ha de complacer, y á otros quizá tampoco moleste 
el recorrer la extensión de la familia cristiana y su cre­
cimiento, ya que de ella somos todos miembros estre­
chamente unidos con nuestra cabeza, que es Jesucristo, 
según el cual, no hay ya diferencia entre blanco ó ne­
gro ó aceitunado, en el hecho de haber sido lavados con 
la sangre del Cordero por el sacramento de la regenera­
ción. y  es siempre grato á un individuo de la familia 
recordar, hablar y contemplar las glorias de sus her­
manos.

Confesamos que, tratándose de un trabajo de esta na­
turaleza, nada podíamos ni debíamos anadirde nuestra 
cosecha; antes bien, todo el mérito consiste en repro­
ducir con exactitud y precisión matemática los datos 
auténticos y dficiales que expresan el estado de las Mi­
siones en todo el mundo. La suerte nos ha deparado 
un guia experto, cuyos pasos seguiremos inviolable­
mente en nuestro trabajo. El Atlas de las Misiones ca­
tólicas, tan justamente elogiado por los apreciadores 
del valor de las obras cieniíficas, compuesto por el 
R. P. O. Werner, de la Compañía de Jesús, que com­
prende veinte mapas y el texto explieatorio, revisado y 
aumentado por M. Groffier, al publicarlo en este año 
de 1886, será el arsenal de donde saquemos los datos 
para nuestro artículo.

Por una singular coincidencia resulta que el Eminen­
tísimo Cardenal Simeoni, protecior del Apostolado, es 
al mismo tiempo el Prefecto de la Sagrada Congrega­
ción de Propaganda, y el que ha facilitado al sabio in­
vestigador P. Werner los tesoros de los archivos con 
cuyo apoyo ha podido dar á su trabajo la perfección de 
que son susceptibles esta clase de obras. Gracias á esto, 
podrán nuestros lectores adquirir un conocimiento 
exacto del estado actual de las Misiones católicas en 
todo el globo terráqueo, cuyo extracto vamos á hacer 
con toda la brevedad posible.

I.—I d e a s  g e n e r a l e s .

No hay latitud, n¡ zona, ni clima, sea en isla ó con - 
tinente habitado, donde no sea conocido Jesucristo y 
adorado el verdadero Dios, y donde no se celebre el 
santo Sacrificio del altar, en que se inmola el Hijo de 
Dios humanado en testimonio de adoración y reconoci­
miento de la augusta y soberana Majestad divina.

En el inmenso Océano Pacífico, en Sandwic. Mar­
quesas, Samoa, Tonga, Fidji, Nueva Calcdonia, Nue­
va Zelanda, Sociedad...; como en las Azores, Cabo 
"Verde, Príncipe, San Tomás, Fernando Poo, Cana­
rias, Madera, del Océano Atlántico : lo mismo que en 
Madagascar, Mauricio, La Reunión, Seychelles, del 
mar Indico, se erigen altares al Dios verdadero, se ofre­
ce el santo Sacrificio, se invoca y adora el nombre de 
Jesucristo.

(Quién no se llena de admiración al ver la vida ro­
bustísima de la Iglesia católica que florece espléndida­
mente en la América del Norte, en el Canadá, con sus 
cuatro provincias eclesiásticas, yen los Estados-Unidos, 
son sesenta y cinco diócesis?

Del fondo de los mares ha surgido un quinto mundo 
moderno, y en menos de medio siglo se ha constituido 
poderosamente la Iglesia católica en la Australia, orga­
nizada en dos metrópolis y trece sillas episcopales, y 
con ella la civilización ha ensanchado sus confines.

En Euiupa ha rcYÍrIdo la antigua fe en el centro 
mismo de la herejía y del cisma, y se ha establecido la 
jerarquía eclesiástica en Inglaterra y Holanda, y toma 
posesión la Iglesia romana de las provincias de Dina­
marca, Suecia y Noruega.

El Africa parece despertar de su letargo, muy pareci­
do á la muerte, en que ha estado sumergida siglos y si­
glos, y presenta levantada de entre ruinas la antigua 
sede cartaginesa, se ennoblece con un apóstol purpura­
do que penetra en sus inmensos desiertos, y abre sus 
inexploradas soledades al misionero que, en el Cabo y 
en el Congo, en Zambeza, Sahara, Senegambia, Daho- 
mey y Zanguebar, pródigo de sus sudores y vida, más 
atrevido y tenaz que el explorador aventurero, entre 
peligros mil, visita y catequiza á desconocidas hordas.

El Asia,hostil á la civilización cristiana, ostenta, pro­
porcionalmente, el mayor número de apóstoles, que en 
constante lucha, tanto en el Indosian como en Dekhan, 
Bengala, Ceylan, Birman, Siam, Indo-China, Tong- 
kingy Sut-chuen, no menos que en Corea, Japón y 
Kiang, se reparten por sus inmensas provincias é innu­
merables reinos, evangelizando un país que pueblan 
cerca de ochocientos millones de habitantes, en cuvo 
seno administran más de setenta títulos jerárquicos, y 
que tiene millones de kilómetros de extensión terri­
torial.
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La Iglesia universal cumple con porteniosa exaciitud 
la misión que le confió su fundador, y se desarrolla la 
palabra evangélica, á la manera de un grano de simien­
te que, sembrado por la mano de Cristo, crece y se con­
vierte en árbol, cuyas pomposas ramas cubren toda la 
tierra y ofrecen sombra bienhechora á las generaciones 
fatigadas, peregrinas por este destierro

Obras voluminosas se han escrito para trazar la his­
toria de las Misiones... Revistas publicadas en todas las 
lenguas siguen el movimiento de los exploradores evan­
gélicos... Millares de misioneros, sacerdotes, y catequis­
tas, y lo que es más prodigioso, centenares de jóvenes 
vírgenes consagradas al Señor, dejan su patria y  sacri­
fican en tan gloriosa misión su juventud con sus espe­
ranzas, su vida con todo linaje de comodidades para 
abrazarse con las molestias de viajes por mar y por tier­
ra, con las privaciones más dolorosas y con un increí­
ble trabajo en escuelas, hospicios y hospitales de pue­
blos bárbaros, sin seguridad ni protección humana.

I I , — M a p a - m u n d i c a t ó l i c o .

La Iglesia cuenta con innumerable multitud de hijos, 
distribuidos por la superficie del globo. E uropa tiene 
3z8 millones de habitantes; de ellos i 53.837,000 son 
católicos, ó sea cerca de 154 millones, que pertenecen á 
los diversos Estados, en la siguiente proporción:

Católicos.

Italia.................................................................. 28.393,000
España..................................■ ..................... 16870,000
Portugal............................................................. 4.306,554
Francia.............................................................. 36.400,000
Bélgica................................................................. 5.5o2,ooo
Holanda....................................................... 1 439,13y
Luxemburgo.................................................  207,783
Alemania....................................................... i 6 .23i ,724
Austria-Hungría............................... 29.582,008
Suiza y Licchtenstein....................... 1.169,906
Rusia europea..................................... 2.882,991
Polonia..................................................4 -5?2.958
Dinamarca, Suecia y Noruega........  4 >59®
Gran Bretaña, Irlanda, Malta y Gibraltar. 5.784,878
Península de los Balkanes.............  490,000

. . 153.837,535T o t a l .

Á f r ic a , en su parieseptenirional, cuenta.
En la o cc id en ta l..............................

» meridional y oriental. . . .
En las Islas del Mar índico...............

n » del Océano Atlántico. .

T o ta l . . . .

La población total de A mérica sube á 5i.o33,882> 
suma que se descompone en los siguientes guarismos;

A m érica  se pt en t r io n a l .—En los Estados-Unidos de 
la América septentrional el número de católicos bien 
puede fijarse, seguramente, en 8 millones, así como las 
Posesiones inglesas (Dominios del Canadá) sube la 
cifra á 1.942.248, cuyas sumas parciales son:

E stados-U.nidos dk La A mérica d e l  N o r t e .

Pr o v in c ia s  eci.e s iá s t ic a s .

BaltimorcA........................................  3 io ,885
Boston.................................................. 937,000
Chicago................................................  5o6 ,ooo
Cincinnaii............................................ 923,955
Santa F e .............................................  225,000
Filadelfia.............................................  687,000
San Francisco.....................................  236,5oo
San Lu is.............................................  480,085
Milwankee........................................... 627,600
Nueva Orleans...................................  458,o83
Nueva York............................................. 1.408,000
Oregon.................................................  39,800

T o ta l . . . . 6-639,908
■ P '  I I I  I

A m érica  ce n tr al  é  I ndias o c c id e n ta le s .

Asia presenta distribuidos por su vastísimo continen­
te 9 .233,11 1  católicos, que se pueden distribuir en esta 
conformidad:

Turquía asiática...........................................  556,000
Indias orientales........................................... i 659,450
China............................................................  * -i i 5,66 i
Filipinas..............................................................5.5o2,ooo
Otros países del Asia é Islas neerlandesas . 400,000

T o ta l .................................. 9 . 2 3 3 , 1 1 1

497,o3o 
i .026,960 

3g,ooo 
296,940 
796,000

Guatemala, Honduras, Costa-Rica, Ni-
cafagua y San Salvador . . . i

■ 1

2.640.000
2.480.000

M éjico ............................................. 2.110,000
4.400,000

Baja California................................ 23,195
Cuba, Puerto-Rico, Culebra, Vieques. . 2.178,900
Santo Domingo.............................. 3oo,ooo
Haití.................................................. 55o,ooo
Trinidad, Tabago, Granadinas, Santa

Lucía, Dominica, Antigua, Barba-
das, Islas de la Virgen. . . . 

Guadalupe, Deseada, San Martin, San
157,400

Bartolomé.................................... 200,000
j Martinica.......................................... 167,000
I  Jamaica, Belisa, Caiman. . . . • 3o,000

Curasao, Oruba, Buenaire, Saba, San
1 Martin.......................................... 32,003

Guyana inglesa y Barbada.............. . • 18,000 •
r Id. holandesa................................... 12,000
I Id. francesa....................................... 20.000

' T otal . . . . 15.319.458

2 .6 5 5 ,9 2 0

A mérica  d e l  S u d .

Brasil......................................... ir .000,000
Bolivia........................................  2 ,300,000
Chile. . .................................... 3 230,000
República Argentina . . . . 2 .83o.ooa
Ecuador......................................  943,000
Perú...................................................2.698,000
Colombia......................................... 2.g5o,ooo
Venezuela.........................................2.000,000
Uruguay.....................................  3oo,ooo
Patagonia. ............................... i 5,ooo

T o t a i . . . 27.268,000
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P osesiones  ing lesas  d e l  N o r t e .

Quebec...........................................1.250,591
Toronto...................................  264,757
Halifax....................................... 278,000
San Bonifacio 63,000
Vancouver.................................  5,400
Tierra Nueva y Labrador. . 8o,5oo 
San Pedro y Miguelon. , . 4,900

T o t a l . . . 1 . 9 4 7 , 1 4 8

Resultan en toda América. 5i . 174^514 católicos.

En OcEANÍA, comprensiva de Australia y Polinesia, 
el computo oficial, que es inferior al verdadero, es de 
671,566 personas de profesión católica, que pertenecen 
á las dos provincias eclesiásticas de S yd n ey  y  M e l b u r - 
N E , que tienen, la primera 261,982 católicos, y  la se­
gunda 260,000; Nueva Zelandia 68,984, y Polinesia 
80,600.

R E C A P IT U L A C IO N  G E N E R A L

DE LA POBLACION CATÓLICA D EL GLOBO.

Europa. 
Asia. . 
África. . 
América. 
Oceanía.

T o t a l .

153.837,535 católicos.
9.233,1 1 1  9
2.655,920 B

51 .174,514 »
6 7 1 , 5 6 6  B

217.572,646 n

Estos millones de fieles no están divididos en grupos 
ó sectas diferentes, sino que todos forman un cuerpo ad­
mirablemente organizado y unido. El Romano Pontífice 
es la cabeza; el Sacro Colegio, de 74 Cardenales, forma 
el Senado augusto de la Iglesia universal, siguen en el 
orden ¡crórquirn. i2 Patriarcas, 7 del rito latino, y 5 de 
los ritos orientales; 14 sedes patriarcales, 175 orcobia 
pedos y 716 obispados. Vienen luego 17 sedes nullius, 
y, por último, los títulos dependientes de la sagrada 
Congregación de la Propaganda, que son : 7 delegacio­
nes apostólicas, i 23 vicariatos y 35 prefecturas, lle­
gando en i 885 la jerarquía católica á tener 1,159  títu­
los, que van aumentándose incesantemente en atención 
al creciente desarrollo y progreso del cristianismo (i).

fSe continuará).

C H I N A .

DEVOCION A L  CORAZON DE JE S Ú S  E N T R E LO S CHINOS.

PfiSv'iO' á dar, dice el Mensajero del sagrado Co- 
razón de Jesús, algunas noticias del Asia, 

\  i  donde, junto con los misioneros y con la fe, 
ha ido á establecerse la devoción al sagrado 

Corazón de Jesús, no ya implícitamente como en los 
primeros tiempos de la propagación del Cristianismo, 
sino expresamente, bajo la forma de culto y exterior 
veneración que tiene en la Iglesia católica.

Brevemente reseñada, la organización y estableci­
miento del Catolicismo en sus diversas comarcas, co-

(1) H oy, seg a n  la  Je ra rq u ía  católica o jie ia l, de  i 5 de enero de 
1886, asciende este núrtiero i  i,so 8 .

menzamos por afirmar que en todas ellas los misione­
ros de las m uchas Ordenes y Congregaciones religiosas, 
que allí cultivan con tanta fatiga y celo admirable la 
vina del Padre de familias, exponen á aquellos nuevos 
cristianos ios encantos de la devoción al Corazón de 
Jesucristo, que por amor de ellos ejecutó tantos por­
tentos de amor, y ahora tiene la singular providencia 
de enviarles sus apóstoles para regenerarlos en la fe por 
medio del santo bautismo y la predicación del Evan­
gelio.

De una carta del P. Manjuet, S. J., de Tche-Ly, to­
mamos las noticias que á continuación insertamos: 
«Creía yo que seria obra difícil ó casi imposible inspi­
rar ó dar á conocer á estos neófitos chinos la devoción 
al sagrado Corazón de Jesús, pero he visto por mí mis­
mo, y lo propio asegura el P. Brueyre, el cual ha ensa­
yado la práctica del Apostolado de ¡a Oración, que son 
capaces de comprender los encantos del amor de Jesu­
cristo, como los mejores católicos europeos. Apenas se 
les habla del Apostolado, todos quieren pertenecer á él. 
Comprenden á las mil maravillas el amor del Corazón 
de Jesús, y cómo de él han procedido los tesoros de la 
Redención del mundo, y en particular para ellos el be­
neficio de la vocación á la fe y su conversión al Cris­
tianismo.

«Por eso, fuera de las numerosas iglesias dedicadas al 
sagrado Corazón, como nuestra Catedral, no hay ora­
torio público, por pequeño que sea, que no tenga una 
pequeña imágen del Corazón de Jesús, y lo primero que 
nos piden es esta pintura, para ellos tan querida. Yo 
mismo,eu midistrito, he hallado una cristiandad nueva, 
que solo sabia del Corazon'de Jesús lo que había apren­
dido en una cedulita del Apostolado que un Padre dejó 
caer, por descuido, á su paso por allí: pues bien, esto solo 
bastó para que estos buenos cristianos se determinasen 
á rezar todos los dias, reunidos por la tarde, la oración 
de la Asociación que traía el billetito, y su primer cui­
dado al tiempo de la Misión anual, fué pedirme esta­
bleciese entre ellos esta devoción.

«En otras dos cristiandades más numerosas y va 
antiguas, encontré organizada, como en las parroquias 
más piadosas de Europa, la práctica del primer viernes. 
Esté ó no presente el misionero, se toca indefectible­
mente la campana á la hora conveniente, y todos los 
asociados, y aun los que no lo son, van á la iglesia á 
rezar sus oraciones de costumbre: en los otros viernes 
hacen también obsequios al Corazón paciente del Sal­
vador, pero sobre todo en los de Cuaresma; por la ma­
ñana los hombres, y las mujeres por la tarde, se reúnen 
en la iglesia para asistir al Via crucis. ¡ Qué consuelo, 
en medio de las fatigas del apostolado, ver á estos fie­
ros chinos, que carecen de los medios exteriores del 
culto espléndido que se da en Europa, impresionarse 
tan dulcemente por los afectos del Corazón de Jesús! 
Pero donde se palpa el fruto de esta devoción, es en los 
Colegios y Seminarios. En menos de un año cambian 
enteramente estos muchachosy están desconocidos: de 
pobres paganos, sucios, perezosos, repugnantes, se ha­
cen, bajo la dulce influencia del Corazón de Jesús, dó­
ciles, piadosos, trabajadores y limpios. No hay necesi­
dad de castigarlos, y no pocos querrían dejar el mundo 
para consagrarse totalmente al servicio de Dios. El 
Apostolado de la Oración, á que todos pertenecen, pro­
duce entre ellos frutos prodigiosos de celo y de virtud. 
De los Celadores se distingue uno que es ciego el po­

li -
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brecito, pero admirable apóstol del Corazón de Jesús: 
es como el Prefecto general de todas las Congregacio­
nes, y sabe maravillosamente preparar á los niños, ya 
para el bautismo, va para la primera Comunión ó para 
la Confirmación. Junta á una piedad liernísima un co­
nocimiento muy profundo de los libros chinos y de los 
de nuestra religión, y se gana la estimación y confianza 
de sus condiscípulos.

“Este año la fiesta del sagrado Corazón ha sido ex­
traordinariamente solemne : celebró la Misa el señor 
Obispo; y todos los ministros, excepto el diácono y sub­
diácono, eran alumnos del Colegio ó dcl Seminario, y 
á pesar de lo complicado de las ceremonias de la Misa 
pontifical, supieron ejecutarlas con tanta perfección
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de piedad y enriquecida con la caridad cristiana. Poco 
hace, muchos de estos niños, con sus padres y parientes, 
asistían á las procesiones del demonio, quemando in­
cienso en honor sacrilego á sus deidades: hoy hacen 
oficio de ángeles é inciensan al Cordero de Dios.»

Protección del sagrado Cora:{on de Jesús.—E l ilus- 
irísimo Buhé, vicario apostólico del mismo distrito, 
escribe recientemente : «En octubre último prometimos 
roo Misas de acción de gracias al sagrado Corazón de 
Jesús, si nos concedía su protección; y para mejor con­
seguirlo, dimos principio celebrando cada viernes 7 ú 
8 : dos Hermanos comulgaban también sucesivamente, 
y rezábamos en común oraciones diarias al mismo ob­
jeto. La tranquilidad renació completamente, y nues-
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como los seminaristas españoles: hubo procesión, á 
laque asistieron, en lugar preferente, los nuevos bauti­
zados de la Santa Infancia, llevando el estandarte del 
sagrado Corazón : los alumnos del Colegio iban todos 
revestidos de sotanas encarnadas y roquetes blancos, 
los seminaristas, con sobrepelliz y bonete, los novicios 
y escolásticos de la Compañía, en tsi kiun; seguían los 
diáconos, con dalmáticas, y los sacerdotes que cercaban 
al Prelado; el cual, bajo un rico palio, llevaba el San­
tísimo. La capilla de músicos chinos, dirigida por el 
P. Aveffel, cantaba los himnos al Sacramento: los ni­
ños del Colegio esparcían flores por la carrera, y otros, 
al estilo chino, ofrecían el perfume del incienso al Co­
razón de Jesús. Sencilla y pobre procesión, pero llena

'ras plegarias se convirtieron todas en acción de gra­
cias: hemos podido también embellecer nuestra iglesia 
central, que está consagrada al sagrado Corazón y es la 
principal de la Misión, y esperamos poder levantar otras 
nuevas, en varias partes del vicariato.» A estos noticias 
acompaña el reverendo Prelado una magnífica relación, 
escrita por el P. Maquei, misionero de Tche-Ly, de la 
cual extractamos los párrafos siguientes:

«Mi primer pensamiento debe de ser para el sagrado 
Corazón de Jesús, que nos ha favorecido durante este 
año de una manera extraordinaria: todos los viernes 
del año hemos dicho dos Misas en su honor, é inme­
diatamente se ha cumplido una de las promesas hechas 
á la B. Margarita; hemos disfrutado.de una paz imper-
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turbable, y podido desempeñar nuestros ministerios 
con todo desahogo y fruto copiosísimo, cuando en tor­
no nuestro se desencadenaba furiosa la persecución. 
¡ Gloria sea dada al sagrado Corazón de Jesús! «Quitad 
«las cruces de vuestros iglesias, cesad de reuniros para 
«vuestras oraciones, á lo menos, mientras pase la pre- 
«sente borrasca, decían los paganos á sus parientes que 
«eran ya cristianos ó neófitos.o Y  éstos, con valor de 
mártires, contestaban: «Somos cristianos, y adoramos 
á Dios, no por conveniencias temporales ni por respe­
tos á los extranjeros, sino para salvar nuestra alma y 
entrar en el cielo, y d martirio es para esto el modo 
más seguro y el camino más corto.u y la cruz continua­
ba coronando la capilla, y las oraciones en común fue­
ron en adelante más continuas y más fervorosas.

«Lo que nos alíenla mucho, prosigue el misionero, 
es ver el Apostolado establecido en toda nuestra sec­
ción : los cristianos viejos y los neófitos, ruegan por la 
conversión de sus parientes, amigos y paisanos: el 
Apostolado de la Oración, establecido en una familia ó 
en una cristiandad, conduce naturalmente á la forma­
ción de nuestros mejores catequistas. «Quisiera enviar 
á V., dice el reverendo Vicario apostólico, la lista de 
los asociados al Apostolado, pero de varios distritos no 
me la han enviado todavía ; solo tengo á la vista 4 ,216, 
pero no bajan de 6,000. Yo encargo mucho á los misio­
neros esta devoción, que me parece es el medio más se­
guro de inspirar á los cristianos la devoción al sagrado 
Corazón y el celo por la conversión de los gentiles. Te­
nemos más de 33,633 cristianos y 1,654 catecúmenos,»

T sang-kin.—Sacrilegios y  profanaciones.—Otro mi­
sionero compatriota nuestro, el P. Tobar, S. J., nos 
dice desde Chang-Hay, en la China, distrito de Tsang- 
kin, en 7 de abril de 1886 :

"Hace un mes, en una ciudad de esta provincia, ha 
sucedido un pequeño disturbio que toca de muy cerca 
al sagrado Corazón de Jesús, puesto que su venerada 
estatua ha sido sacrilegamente arrancada de su trono, 
arrastrada, despedazada é insultada, como lo verá V. R. 
por la relación que ha hecho el P. Luis Pfister. La en­
vío, por si V. R. juzga conveniente publicarla en el 
Mensajero, para excitar á algunos actos de reparación 
al sagrado Corazón.»

No nos es posible publicar la relación, por lo dema­
siadamente extensa. El hecho fue, que en Song-kiang, 
el miércoles 10 de mayo, una turba de estudiantes gen­
tiles, en número de unos mil, que iban á examinarse, 
y á quienes los Padres de la residencia con toda ama­
bilidad hablan facilitado la visita de la iglesia y demás 
dependencias del templo y casa, abusando aquéllos de 
tanta condescendencia, llenos de odio á la Religión y 
poseídos de un espíritu satánico, se dieron al pillaje 
más escandaloso, robando la iglesia y destrozando el 
hermoso altar del sagrado Corazón, que era un precioso 
retablo dorado y esculpido, y arrojando al suelo la esta­
tua bendita, arrancaron la cabeza del tronco, é hicieron 
tales profanaciones que no es extraño que los cristianos, 
y los Padres en especial, se hayan llenado de amargura 
y que nos pidan reparemos los ultrajes hechos al sagra­
do Corazón por aquellos furiosos mozalvetes.

UNA EXCURSION A LA TIERR A DE GESEN

-2,

Y  A L CAMINO Q UE VEROSÍM ILM ENTE SIGUIÓ E L  PUEBLO  JUDÍO 

CUANDO SALIÓ  DE E g IPTO Y  ATRAVESÓ E L  MAR RoJO, 

por el P. Jullien, de la Compañía de Jesús, 

misionero del Cairo.

Tenemos verdadera satisfacción, cada vez que nos es dado publi­
car un trabajo del P. Jullien, Los relatos de sus anteriores excur­
siones, escritos con vigor, entusiasmo y  llenos de verdadera eru­
dición , quedan , sino sobrepujados, i  lo menos igualados por la 
nueva relación que el simpático y  sabio religioso ha tenido la 
bondad, que vivamente agradecemos, de remitirnos; relación que 
hace preceder de una introducción.

INTRODUCCION.

jUTOREs de mérito han.escrito disertaciones 
acerca el camino que siguió el pueblo de Dios 

V á su salida de Egipto, y acerca el sitio del 
«  milagroso paso del Mar Rojo. Cada uno ha 

propuesto su camino y su sistema de explicaciones: era 
imposible saber la verdad, pues faltaban los docu­
mentos.

Hoy un conocimiento cieno y cada día mayor de la 
lengua y de los carácteres jeroglíficos, gran número de 
documentos nuevos, un esiudio geológico y topográfico 
muy exacto del istmo de Suez, hecho para la construc­
ción del canal marítimo, han dado nueva luz acerca la 
historia y la geografía de los tiempos del Éxodo.

El Sr. Lecoimre, ingeniero de marina, en su obra 
La campagne de Moisepour la sortie d'Egypte, apro­
vechando los nuevos documentos y sus propias investi­
gaciones, ha trazado un camino que nos parece, por lo 
menos respecto á las grandes líneas, ser la misma del 
Exodo. Los recientes descubrimientos del Sr. Naville, 
de Ginebra, han confirmado esta opinión.

Los hebreos que habían inmolado el cordero, cada 
uno en su casa , se reunieron el día siguiente en el dis­
trito de Soccoih , entre Mahsamah y Tell-el-Machuta, 
donde pasaron la noche. .Al dia siguiente se adelanta­
ron en el uadi Tumilat, y fuéron á acampar en la orilla 
meridional del lago Timsah , no lejos de Nefich. Allí, 
por orden de Dios, en vez de continuar su camino al 
E.ste en el desierto, se volvieron ai Sud y vinieron entre 
el monte Genelíe y los Lagos Amargos. En este punto 
fueron sorprendidos por el ejército de Faraón, y por 
la noche atravesaron dichos Lagos, que en aquella 
época formaban pane del Mar Rojo. Hiciéronlo pro­
bablemente entre la grande y pequeña cuenca. Después 
de dar gracias á Dios continuaron su camino al Sud, 
por la ribera asiática del mar, durante tres dias, sin en­
contrar agua. Por fin llegaron á las fuentes que forman 
hoy dia el pequeño oasis de Moisés, Ain Mussa.k i 5 
kilómetros Sudeste de Suez. No es nuestro propósiio 
escribir una disertación nueva ó probar una tesis; va­
mos á decir solamente lo que hemes visto al visitar 
esos lugares, manifestando, de paso, algunas de las re­
flexiones que nos han inspirado.

Completan este relato, y espero le daran especial in­
terés, un mapa y dibujos hechos con suma fidelidad por 
mi apreciado compañero de viaje P. Gallen, superior 
de los Padres de las Misiones africanasen Zagazig,
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I.

T IE R R A  DE G E SE N , S V  ESTADO A CTV A L. —  D EL CAIRO A 

ISM AILÍA.

La tierra de Gesen, asignada por morada á los he­
breos, comprendia solo el país cultibable situado al 
Orlenle del brazo pelusíaco del Nilo, desde Feluso hasta 
frente de Menfis, á tres leguas al Sud del Cairo. Era, sin 
duda, excelente tierra, una de las mejores del Egipto, 
pues Faraón dijo á José (Gen. x l v i i  5 , 6J :  «Tu padre j  
tus hermanos han venido á encontrarte. Puedes elegir 
en todo el Egipto; hazles permanecer en el sitio mejor 
y dales la tierra de Gesen.»

En esta región no se ven cultivos sino en dos fajas 
estrechas. Una de ellas ladea el rio en un trayecto de 
i6o kilómetros, desde HeIorian,alSud, hasta Salahyed, 
al Norte; siendo una anchura media de unos 8 kilóme­
tros. E l otro extiéndese del Oeste al Este en una longi­
tud de 5o kilómetros desde Abu-Hamed hasta el lago 
Timsah, y notienemásqueaÓ4 kilómetros de anchura; 
se le da el nombre de Uadi Tumilat.

El ferrocarril del Cairo á Ismailía atraviesa la tierra 
de Gesen en su mayor longitud. Como todos los viaje­
ros, seguimos esta via, único camino practicable.

Desde el Cairo á Zagazig ofrécese el rico paisaje de 
las campiñas del Delta. Campos interminables de trigo, 
de algodón, de maíz, de trébol blanco y de arroz, todos 
muy verdes, salvo en tiempo de la cosecha, que se hace 
en abril. Hay pocos árboles, algunas hileras de acacias á 
lo largo de los canales, y sicómoros y grupos de palme­
ras en torno de los pueblos, dominan la verde llanura.

En dos horas el tren llega á Zagazig, la ciudad más 
grande de la tierra de Gesen después del Cairo, situada 
junto al magnífico canal de 70 metros de ancho, el 
Bahr-el-Moezz (i), que reemplaza el brazo tanítico. 
El nombre de Zagazig trae su origen de un pescado 
que se encuentra en los canales vecinos; el

Zagazig, al primer aspecto, recuerda las nuevas ciuda­
des de los Estados Unidos del Sud; es el centro de una 
rica provincia agrícola y tiene lisongero porvenir. Cuen­
ta en la actualidad 3o,000 habitantes, de los cuales 
más de 3,000 son griegos ó coptos cismáticos y solo 
hay 35o católicos. Los musulmanes forman la inmensa 
mayoría.

Los Padres de las Misiones africanas de Lyon, que 
poseen un magnífico terreno, tienen un colegio, cuya 
capilla sirve de parroquia á los católicos, y una sala de 
asistencia médica al cuidado de Religiosas, que todos 
los dias socorren á más de 200 enfermos.

Desde Zagazig, hasta la primera estación de Abu-Ha- 
med, el ferrocarril atraviesa aún las fértiles llanuras 
del Delta, ladeando el canal Uadi, que conduce al Is- 
mailieh las aguas de! Bahr-el-Moezz.

Más allá de Abu-Hamed se entra en el Uadi Tumi­
lat. Al Norte no hay más que el desierto. Sin embargo, 
si se marchase en esta dirección algunas horas, llega- 
ríase á los magníficos bosques de palmeras de Korein y 
de Salahyeh. á donde va un ferrocarril, en la época de 
los dátiles. Estos frutos son allí soberbios: en la esta­
ción de Tell-el-Kebir nos ofrecieron dátiles amarillos

[1) Este canal debe su nombre primer sultán fatitnica de 
Egipto, El-Moezz. El general Djohar.que mandaba su ejército, hizo 
lavantar el Cairo en su actual emplazamiento el año 969, y fundó 
en ella la célebre mezquita d'El-Azhar.
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que tenían siete centímetros de largo y más de tres de 
diámetro.

Próximo al ferrocarril se ve. al Mediodía, el canal Is- 
mailich, y después una banda de verdura de tres á cua­
tro kilómetros de ancho, que termina en montones de 
arena salpicados de malezas, y, por último, la arena y el 
peñasco, indefinidos. El paisaje es el mismo hasta Ne- 
ficb cerca de Ismailía.

Al lado de la estación de Tell-el-Kebir hay el cemen­
terio, adornado con una cruz de mármol, donde los in­
gleses han enterrado á'sus soldados.

El campo atrincherado de Arabí estaba al Nordeste, 
y aun se ven intactos los fosos y los bastiones de tierra. 
Si nadie los derriba, podrán verse esas pequeñas cons­
trucciones dentro de algunos centenares de años, pues 
en el desierto hay pocos agentes de destrucción, y la 
huella del pié en la tierra húmeda puede subsistir dos 
años y más.

Después de Tell-el-Kebir ya no hay más pueblos en 
el Uadi; sí solamente algunas chozas diseminadas según 
la conveniencia de los pastores. Gassassin, donde el ge­
neral Wolseley tenia su cuartel general, no merece ei 
nombre de aldea.

En los cañaverales se ve el logo de Mahsamab y el al­
minar moderno de Meuhutah. En Nefich, el canal y el 
ferrocarril envían ramales á Ismailía, y vuelven al Me­
diodía para ir á Suez.

II.

LA SA L D ESTRUCTO RA.

El virrey Said-bajá, á fin de apresurar la construc­
ción del canal de agua dulce, habia concedido á la 
Compañía de Suez todos los terrenos que este canal 
puede regar naturalmente; mas, su sucesor Ismail, no 
queriendo dejar á los extranjeros tan hermosa porción 
de la tierra de Egipto, rescató la concesión al precio de 
diez millones de pesetas, é hizo construir el palacio de 
Bira-abu-Ballah, rodeado de regios jardines,

Hoy, las magníficas avenidas de sicómoros pierden 
sus hojas y se mueren, todos los árboles frutales se cu­
bren deliquenydecaen.pudiendo asegurarse que dentro 
de dos ó tres años no quedará un solo árbol vigoroso.

El mismo desolador espectáculo, y peor aun, se ofre­
ce adelantando en el Uadi. Todo es debido á la sal, que 
mata la mayor parte délos vegetales útiles. Para volver 
la fertilidad á esos campos desolados, será preciso cavar 
en el Ckal-n-eg del Uadi un canal que recoja las aguas 
saladas y las lleve al mar.

Si en las ruinas faraónicas del bajo Egiptose encuen­
tran tan pocas piedras, á excepción de las rocas graní­
ticas de Siena, que no podían ser empleadas sino en 
los más ricos monumentos, hay que atribuirlo á la sal 
que impregna todas las rocas calcáreas de las orillas del 
Nilo, en el Bajo y el Medio Egipto. Los arquitectos de 
los Faraones, que querían dar á sus templos y mausoleos 
una especie de eternidad, rechazaron los materiales ca­
ducos, salvo para las masas inmensas que forman las 
grandes pirámides.

Los arquitectos musulmanes y nuestros modernos 
empresarios emplean, es cierto, esas piedras saladas, las 
cortan, las esculpen, las graban. Así, véanse esas innu­
merables mezquitas del Cairo con sus calados de ara­
bescos; mírense nuestros edificios modernos: en ningu-
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na parte las piedras de revestimiento han escapado á las 
degradaciones de la sal. ¡Cuántas casas nuevas cuyas 
esculturas están roídas antes de la terminación del edi­
ficio!

III.

ONION.— B f  BA STIS .— CIUDAD DESCONOCIDA.

Hasta ahora los sabios que bascan documentos anti­
guos han explorado poco el bajo Egipto. Las ciudades 
antiguas, los templos, los sepulcros, están allí enterrados 
bajo una espesa capa de limo, que hacen las excavacio­
nes más dispendiosas que en el alto Egipto.

Entre las inscripciones descubiertas, hay pocas que 
hablen de los judíos, y ni siquiera hay completa segu­
ridad de haber encontrado su nombre (r). Los judíos, 
como cautivos, trabajaban la piedra y construían ciuda­
des para sus dueños. Por otra parte, los egipcios nada 
tenían que de­
cir de los ju­
díos que fuese ' - ; • ! 'tt
glorioso para . .............  .-t ’
los Faraones. -

Partien d o  
del Cairo, el
primer recuer- ^
do de los ju ­
díos que se se­
ñala á los via- _ -
jero s es el 
p u e b lo  de 
Tell-el-Yahu- 
day, ó monté­
enlo de los ju­
díos, situado 
á kilómetro y 
medio al Es­
te del pueblo 
de Chibin-el- 
Kanater. Allí 
se han encon­
trado mucho.® 
restos y pintu­
ras muy bien 
conservadas.

■y

ssiessi

E g ip t o . — Ruinas de tos almaiienes de Pi tum, al Sud de Tell-el-Kebir.

que, al parecer, pertenecieron ásuntuosos palacios, En 
aquel punto dícese que el gran sacerdote Onías IV, el 
ano 15o antes de Jesucristo, hizo construir un templo 
según el modelo del de Jerusalen : por lo menos es 
cierto que dicho templo, construido con permiso del 
rey de Egipto Ptolomeo Filometor, estaba situado en la 
prefectura de Heliópolis.

AI llegar á la estación del Zagazig vese en una abu­
ra, á dos kilómetros al Sud, multitud de lienzos de pa­
red negruzcos, de formas extrañas: son las ruinas de la 
antigua Bubastis, ciudad célebre por su oráculo de la 
diosa Sacht, de cabeza de gato. Estas ruinas se designan 
actualmente con el nombre de Tell el-Basiah. (Véase el 
grabado de la pág. 269].

Partiendo de la estación nos encontramos, al cabo de 
quince minutos de marcha, en un suelo cubierto de

( l)  Créese que los hebreos están designados en muchos docu­
mentos por el nombre Haperiu, derivado de Hibriu, en hebreo Hí- 
brun y en singular Heber.

huesecitos blancos, que, sin dificultad, reconocemos que 
son de gato. Forman una capa de cerca cincuenta cen­
tímetros de espesor, que ocupa una extensión de cuatro 
á cinco hectáreas. Júzguese del fabuloso número de ga­
tos que tuvieron el honor de ser sepultados en este lu­
gar, junto al templo de la diosa. Herodoto refiere que 
de todo el Egipto enviaban gatos embalsamados á Bu­
bastis, para ser allí sepultados.

Las excavaciones han dado por resultado encontrar 
muchísimosgatos de bronce, de todos tamaños, sentados, 
en actitud de observación ; las patas delanteras entera­
mente verticales y la cola abrazando los pies: los hay 
que tienen pendientes, collares y algunos hermosos ojos 
de ágata con pupila oscura.

Al llegar á las ruinas airavesamos un dédalo de mu­
ros hechos de gruesos ladrillos negruzcos de limo cru­
do. Desde esas ruinas, elevadas como la gradería de un 
circo, dominamos un vasto espacio circular en que ve. 
inos restos de las estatuas y de las inscripciones del tem­

plo allí cons­
truido. «Ha-

■j." : -- .---- - bia en Egipto,
j dice Hefedo-

.1 to, tem plos 
más grandes y 
ricos que el de 
la diosa Sacht 
en Bubastis, 
pero no habia 
uno solo que 
fuese más ele­
gante. Inmen­
sas multitudes 
se reunían del 
Egipto para vi­
sitar el templo 
de la diosa, y 
se llegó á ver 
a l l í  700,000 
personas.»

El mapa dcl 
Delta publica­
do recien te­
m ente, lleva 
escrito al Sud­
este de Abu-

Hamed Ruinas de Pituw, sin señal alguna que fije el 
emplazamiento de la ciudad. Teníamos Interés en visi­
tar estas rui ñas, no porque creyésemos encontrar allí el 
Pitum de los hebreos, que está en otra parte, sino por­
que quizá esos restos marcan el sitio aún desconocido 
de Ramesés, la segunda ciudad construida por el pue­
blo de Israel en los días de la opresión.

Los dependientes de la estación y los árabes á quie­
nes interrogamos, nada pueden decirnos que nos orien­
te. Sin embargo, no nos desalentamos, y emprendemos 
la marcha por los lindes del desierto. Al cabo de dos 
horas y media nos encontramos en un suelo literalmen­
te cubierto de trozos de ladrillos y vajilla : en algunos 
puntos vemos lienzos de pared en todo semejantes á los 
muros del verdadero Pitum. Los restos de esa ciudad 
están situados al Sud de Tell-el-Kebir, y como no se 
han hecho excavaciones, es todavía desconocido el nom­
bre de la ciudad.

La noche nos habia sorprendido. Felizmente un pas­
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tor nos sirve de guia y nos acompaña á un café árabe. 
En él habian quince concurremes, sentados en el suelo 
y fumando gravemente su chibuk. En el acto nos pre­
paran café, y nos exhortan á que no partamos para Za- 
gazíg, pues por el camino nos sucedería alguna desgra­
cia. ¡Pobres musulmanes! ¡Cuánto miedo les inspira la 
soledad y la noche! Cuando no á los ladrones, temen á 
los espíritus malos.

El P. Gallen, que conoce el camino y no participa de 
los temores de los árabes, me conduce á Zagazig, donde 
llegamos sin novedad á las tres de la mañana.
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Con este fin, tomóse posesión de los extensísimos ter 

renos vírgenes que se hallan en la costa occidental del 
Africa en la referida zona. Desde 1822 son enviados 
allí todos los hombres y mujeres comprados con los fon­
dos de la Sociedad. Como para la generalidad de estos 
desgraciados éste era su país natal, fácilmente se acli­
mataron en él, y principiaron los trabajos de desmonte 
y colonización. Añadiéndose ó incorporándose á ellos 
los indígenas, se fué aumentándola reducida colonia de 
tal modo, que, no contando en tSzSmásqueunos 1,200 
emigrados, en la actualidad es ya una verdadera na­
ción, con un millón de habitantes, con su ejército per­
manente, y aun con sus Congresos de diputados y sena­
dores.

Hasta el año 1847 estuvo Liberia bajo la dependen-

¿I
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Ecirro. — Ruinas de Bubasiis, vUias desde el lado de la estación de Zagazig. (Pag. 268).
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A F R I C A  O C C I D E N T A L .

REPÚ BLIC A  DE L IB E R IA .

I N la Guinea superior, dice la Lectura católica, 
costa occidental del Africa, se halla un dimi­
nuto Estado que se apellida con este nombre. 
El origen de esta república, modelada según las 

constituciones y leyes de las repúblicas americanas, se 
remonta al primer tercio de este siglo. Del propio modo 
que los ingleses, reuniendo en Sierra Leona á los liber­
tos que habian salvado de la esclavitud, fundaron la 
ciudad de Freetown ¡ciudad libre), así una Sociedad 
abolicionista de los Estados Unidos se propuso, no sólo 
fundar una ciudad, sino todo un Estado, con los mise­
rables negros á quienes rompían las cadenas.

cia y dirección de la Sociedad colonizadora que le ha- 
bia dado &1 sér. En esta época fué cuando, creyéndose 
capaz de gobernarse por sí misma, proclamó la indepen­
dencia y se erigió en Estado libre. Dotóse de una Cons­
titución según la norma de las americanas, y se hizo la 
elección de un presidente, comenzando á funcionar, 
como ahora se dice, la nueva máquina gubernamental.

El presidente se elige para dos años, y puede ser ree­
legido al terminar este plazo. El poder legislativo resi­
de en las Cortes y en el Senado. Este consta de seis in­
dividuos, elegidos por los condados, y se renueva cada 
cuatro años. Aquellas se forman con un diputado para 
cada diez mil habitantes, renovándose cada trienio. 
Tienen derecho de votar todos los ciudadanos de veinte 
y un años y los propietarios que poseen fincas en la 
colonia.
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El ejército permanente consta de cuatro regimientos, 
con un total de r ,5oo hombres. Su jefe nato es el mis­
mo presidente de la República. El servicio es obligato­
rio para todos los hombres, desde los diez y seis á los 
cincuenta años.

La capital de la República es Monrovia, y además de 
esta ciudad se hallan una porclon de poblaciones que 
se atribuyen los honores de ciudad y un gran número 
de aldeas, diseminadas por todo el perímetro de la Re­
pública, y unidas entre sí por las via$ que se han veni­
do abriendo continuamente.

El terreno es sumamente fértil, y produce, sin mucho 
trabajo, todos los frutos propios de las zonas templadas 
y tropicales.

R e l i g i ó n .—Como la Sociedad que echó los cimientos 
de este nuevo Estado era en su totalidad protestante, 
importó allí esta perniciosa secta con todas las conse­
cuencia de inmoralidad, odio contra el Catolicismo y 
mala fe que suelen acompañar. La francmasonería se 
apoderó desde el principio de todas las personas algo 
visibles; constituyóse una Grande Logia, que es la úni­
ca independiente que hay en toda el Africa, porque 
aunque en varías colonias se hallarán indudablemente 
algunas logias, son éstas dependientes de los centros 
masónicos establecidos en las naciones civilizadas. So­
lo Liberia tiene su Gran Maestre desde i 85o, con sus 
6 logias y 1 15 masones bajo su obediencia.

Así las cosas, ya se deja comprender que ni por aso­
mo se hallaría el Catolicismo entre los liberianos. Los 
primeros pasos que se dieron con este objeto debiéronse 
al presidente que en 1880 se hallaba al frente de la Repú­
blica; no habiendo tenido resultado estas primeras ges­
tiones, reiteráronse en 1883 por el ministro del Interior 
Mr. Blinden, logrando la dicha de mediar en el asunto 
el ministro de la República acreditado en la corte de 
España, D. Francisco Sanmartí.

El eminentísimo Cardenal Prefecto de la Progaganda, 
deseando vivísimamente acceder á las justas peticiones 
de aquella república, transmitiólas al Superior general 
de los Misioneros del Espíritu Santo y Corazón de Ma­
ría, cu '̂a Congregación, instalada ya en Sierra Leona, 
podia fácilmente enviar algunos de sus hijos á la inme­
diata república.

Así se verificó. El día 25 de febrero de 1884 llega­
ron á Monrovia algunos Padres de dicha Congregación, 
acompañados del Rdo. P. Blanquet, prefecto de Sierra 
Leona. Tanto el presidente de la república como el 
alcalde de la ciudad, y aun el pueblo todo, recibié­
ronlos con muestras inequívocas de deferencia. A su 
llegada se encontraban sólo dos católicos en toda la 
república : todo lo que hadan los misioneros era 
mirado con desprecio y hasta con burla algunas veces. 
Gracias al Señor, decía el P. Lorber, superior de aquella 
Misión , poco á poco las sombras se van disipando^ 
nuestras funciones se ven concurrridas, en ellas se 
guarda devota compostura ; el presidente nos mira con 
mucha atención, habiéndose dignado aceptar de nos­
otros un devocionario, que, al parecer, le gusta mucho 
y le saborea mucho, leyéndole frecuentemente; los mis! 
mos pastores protestantes, aunque no gustan de nues­
tra doctrina, nos respetan en granmanera; uno de ellos 
ha encontrado tan piadoso nuestro libro de oraciones, 
que ha querido proporcionarse un ejemplar.

La nueva casa, comprada por 1 5,000 francosá la viuda 
del último presidente de la república, es bastante capaz,

y en ella, además de la capilla y demás dependencias, 
hemos abierto una escuela que está llena de niños.

Esperanza tenemos en el Señor que esta semilla no 
caerá en balde en el suelo Uberiano.

M A R R U E C O S .

ESCLAV ITU D .— IM PO RTACIO N.— PRECIO S EN  E L  MERCADO.—  

IMPUESTO DE SA N G R E .— CO.NDICION D E L O S ESCLAVOS.

jEGUN las ideas que aquí predominan, el porve" 
nir de Marruecos, está ligado á la suerte que 
espere al Imperio otomano. Como la cuestión 
de Oriente parece tocar á su término, de aquí 

el aían con que Francia é Inglaterra, y sobre todo Ale­
mania, estudian las instituciones de Marruecos, con 
miras simpre opuestas á nuestros seculares derechos y 
aspiraciones.

La institución social que aquí, como en todo país 
musulmán, está más en auge, es la esclavitud. Parece 
increíble la importancia que en este viejo pueblo tiene 
el comercio de esclavos. La insignificancia de la indus­
tria marroquí, su comercio casi nulo y sus campos 
abandonados, contrastan notablemente con la vitalidad 
que el tráfico de séres humanos presenta en todas las 
poblaciones de alguna importancia. Estos desgraciados 
seres proceden en parte del Sudan, y su mayor número 
de Tomboctú. En Musa, población del Sur, se celebra 
anualmente por agosto ó setiembre una feria muy con­
currida que los moros llaman Amur, Ghur, y en ella se 
efectúan las ventas de esclavos al por mayor. Musa dis­
ta unas siete jornadas de Mogador hácia el Sur, y cua­
renta y cinco al Norte de Tomboctú. Calcúlese, por lo 
tanto, el estado miserable que presentarán estas infeli­
ces víctimas, después de mes y medio de viaje por el 
desierto, amarrados unosá otros con fuertes cadenas. 
Las jóvenes y los muchachos son, por regla general, 
conducidos en mejores condiciones, á fin de consers’ar- 
les mejor aspecto y obtener asi, una ganancia superior. 
Las transacciones son raras veces en metálico; las más, 
á cambio de géneros de algodón, quincalla, azúcar y té, 
de importación inglesa. Las caravanas vuelven á sus 
desiertos cargadas de estos productos, y los negreros 
marroquíes renuevan la Operación de atar al cuello de 
los esclavos las argollas, emprendiendo la marcha con 
su mercancía á los principales centros de contratación, 
Marruecos, Frez y Mequinez, de donde se distribuyen 
después por todo el Imperio.

Anualmente entran en el territorio del Sultán de cua­
tro á cinco mil esclavos. Los precios en el mercado mar­
roquí son los siguientes:

Un negro trabajador.......................á too duros.
Un joven negro.................................. 3o á 5o •
Un niño i d ................................1 5 á 20 «
Una negra de 8 á 14 años. . . .  40 á 60 »
Una id. de 14 á 28 id. . . . 25 á 3o »

Y  con ser esto de suyo sobrada infamia, no lo es 
tanto cuando se considera el derecho de importación 
fijado por el Sultán sobre los esclavos. Por término 
medio, el Tesoro imperial cobra sesenta duros por cabe­
za; de modo que anualmente van á manos del Sultán 
240,000 duros, producto de tan execrable tráfico.
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Debido al carácter de los moros, debo confesar, en 
obsequio á la verdad, que la condición de los esclavos 
es aquí muchísimo mejor que la de sus infortunados 
colegas de la América. Todos los trabajos son hasta 
llegar á manos de sus dueños. Mientras atraviesan el 
desierto, sólo Dios puede llevar cuenta desús sufrimien­
tos. Inútil es decir que muchos perecen en el camino 
y otros en los combates que las caravanas sostienen con 
las kábilas que encuentran al paso. El pudor veda con­
signar las humillaciones por que pasan las jóvenes ex­
puestas al mercado, y el cinismo con que estas opera­
ciones se llevan á cabo. Una vez en casa de sus nuevos 
amos, adoptan la religión y los hábitos del país; y co­
mo entre morosel trabajar es poco menos qui haram, 
sacrilegio, y la indolencia, la pereza y la holganza son 
las más claras virtudes, de aquí que, si ante la ley son 
esclavos, en realidad se diferencian bien poco del co­
mún de los habitantes.

Quiera Dios concederá nuestra católica patria el ho­
nor de iluminar á este pueblo, sentado en sombras de 
muerte, á pesar de ocupar un paraíso; que no otro nom­
bre merece este país por la hermosura de sus valles y de 
sus montes, la feracidad de sus campos, lo apacible de 
su clima y la pureza de su ambiente.

M. C a b e l l o , P e r o .

L A S  M I S I O N E S  E S P A Ñ O L A S .

jos periódicos alemanes, aun los menos sospe­
chosos, se congratulan hoy de que por efecto 
de la reconciliación entre la Sama Sede y la 

'li Cancillería alemana, las Misiones católicas 
aseguradas en su libre ejercicio, están produciendo sa­
ludables efectos en las posesiones alemanas del Africa. 
No hace apenas un ano que el Reichstag negaba á las 
Misiones católicas la autorización para establecerse en 
el territorio de las islas Camarones, pero en este poco 
tiempo, el Gobierno de Bisraarck ha visto prácticamen­
te la insuficiencia de las Misiones protestantes, y se ha 
convencido que nadie como la Iglesia católica puede 
ejercer la Misión civilizadora, base de toda coloniza­
ción, y cediendo más que al peso de estas razones á la 
fuerte razón del hecho, lia concedido á los misioneros 
de la Propaganda fide, los mismos privilegios que go­
zaban las Misiones protestantes, las cuales han mos­
trado su impotencia para civilizar á aquellas razas 
salvajes.
- La utilidad de las Misiones católicas para colonizar 
es incuestionable: á toda obra de este género debe pre­
ceder la Misión antes que la factoría, porque donde 
el comerciante no puede fijarse, ni el guerrero puede 
llegar sino á costa de cruentos sacrificios, va el Misio­
nero; por esto tal vez la república francesa, ese des­
atentado Gobierno que al grito de libertad expulsa las 
Congregaciones religiosas, se manifiesta orgulloso con 
los servicios que á esa nación presta sus misioneros ca­
tólicos en el Oriente.

En España las Misiones católicas son una institución 
nacional, nacida al calor de nuestras santas creencias, 
y sin embargo, están desatendidas, y lo que es más, el 
Gobierno actual se incauta de pane de sus fondos pa­
ra llevados al Tesoro público á sufrir sus ahogos, co­
mo si no fuera bastante el olvido en que se los tiene.
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Aparte de los títulos históricos que las Misiones cató­
licas tienen en España, de los inmensos servicios que 
han prestado al país, pues sin ellas las pocas posesiones 
ultramarinas que nos restan habrían ya desaparecido, 
tienen el título de propiedad de sus bienes, de los que 
se ha apoderado el Estado, y por tanto, al solicitar re­
cursos para su sostenimiento y su propagación, no recia, 
man más que lo que es suyo, lo que legítimamente les 
corresponde: más á pesar de esto, hemos dejado perder 
nuestra preponderancia religiosa en el Asia menor, y 
las Misiones del África. Parte del mundo en la que todas 
las naciones de Europa fijan sus miras, languidecen por 
falta de recursos.

A la vista tenemos un libro escrito por uno de los 
exploradores del África que terminó uno de sus últi­
mos viajes en marzo de i 885, y de él tomamos el si­
guiente párrafo:

«Mi frecuente trato con las tribus africanas me ha su­
ministrado la Observación de que reciben con gran re­
celo á todos los extranjeros, recelo que 110 logran disi­
par más que los misioneros, pues éstos, con su abnega­
ción, llegan con su conducta á granjearse la confianza de 
los jefes de las tribus, ajerciendosobre ellos una influen­
cia en la qe no no creerla sino hubiera visto palpables 
ejemplos; de aquí he formado mi convicción absoluta 
de la necesidad, hoy que el espíritu bélico y el sistema 
de conquista por las armas va perdiendo terreno, feliz­
mente, de que la base de toda colonización sea la Mi­
sión cristiana.»

Pues bien, á pesar de todo esto, nuestros Gobiernos 
consideran como inútiles estas Misiones, y en Marruecos 
poseemos una secular que por falta de recursos, no 
solamente no se extiende, sino que languidece de día 
en dia.

Esta indiferencia, hija tal vez de nuestro temperamen­
to, no tiene juciificacion en las actuales circunstancias, 
en que todas las naciones, como medio de sostener su po­
der y su influencia, procuran extender sus dominios, y 
sobre todo que una nación católica como es España, 
debe procurar, aparte de estas razones de orden pura­
mente material, extender la doctrina del Evangelio, 
realizando con ello, á más de una obra provechSsa para 
sí, muy grata á los ojos de Dios.

Pero ¡ya se ve! nuestros hombres públicos apenas 
tienen tiempo para otra cosa que para ocuparse de po­
lítica, y todas estas cuestiones de verdadero interés 
quedan relegadas al olvido ó á la más completa indi­
ferencia.

NOTICIAS DE LA PROPAGANDA.

[RIGIDA y confiada á los Padres Capuchinos de 
Italia, por decreto de la Propaganda del aS de 
junio de 1640, la prefectura apostólica del 

__  Congo no pasa más allá de los límites del rei­
no de este nombre; pero no tardará en extenderse su 
acción en los países vecinos, el Sur de Angola, el Norie 
de Loango y el Este de Matamba y Micoco. En los si­
glos XVII y XVIII esta Misión fué muy floreciente y 
recompensó el celo de los religiosos que le evangeliza­
ban con el más abundante fruto. Pero á principios.del 
siglo XIX  la revolución y las guerras de Europa le die­
ron un golpe fatal y disminuyeron de tal manera el nú-
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mero de obreros apostólicos, que en 1838 los Padres 
Capuchinostuvieron que abandonar esiecampo, que no 
les era posible cultivar. De i 838 á i 865 el Congo fué 
completamente abandonado.

En i 865 los Padres'de la Congregación del Espíritu 
Santo pidieron á la Santa Sede esta bella Misión, y en 
un decreto del 9 de setiembre se les confirió lo que pe­
dían. Hoy 36 misioneros, una institución de Hermanas 
de san José de Cluny, otra de religiosas indígenas, un 
Seminario, ocho establecimientos, dos en Loango, uno 
en Nemlao, otro en Mbona, otro en Linzolo y por fin, 
el Kuamuth, testifican la actividad de estos misioneros.

Una parte de la prefectura forma el Congo francés: 
es la porción asignada á la Francia por la conferencia 
de Berlín. La sagrada Congregación de la Propaganda, 
habiendo en su reunión general del 17 de mayo juzgado 
oportuno erigir en vicariato apostólico este territorio, 
ha sometido el proyecto al Santo Padre en la audiencia 
de 2 3 de mayo, proponiéndole por vicario apostólico del 
Congo francés al P. Antonio María Hipólito Carrie.

Su Santidad ha decidido la erección del nuevo vica­
riato y nombrado al P. Carrie vicario apostólico con tí­
tulo episcopal.

Los límites del nuevo vicariato del Congo francés 
son: al Este el litoral desde la ribera de Sette Cama has­
ta la ribera Massabé; al Sur de Massabé á Manyauga, si­
guiendo la línea trazada por la Conferencia de Berlinó 
sea la ribera derecha del rio Congo hasta el final de la 
costa de Nkandja; al Este los 17° de longitud oriental 
(meridiano de Greenwich), al Norte el primer grado de 
latitud Norte ó la línea divisoria entre las costas del 
Ogoué y las de Niari y  el Congo.

En cuanto á la prefectura apostólica del Congo, de 
aquí en adelante va á limitarse: al Norte por el límite 
del Congo francés, al Este por el rio Kassai desde su 
nacimiento hasta su confluencia con el Congo en Kua- 
mut, en donde se encuentra la última estación de la 
Misión San Pablo de la Kassai.

CRÓNICA.
Roma.—En la alocución que Su Santidad León XIII 

dirigió á los Cardenales en el Consistorio de 7 de ju­
nio. decia:

«Los Estados federados de América y la región del 
Canadá, llaman nuestra atención. El estado floreciente 
de la religión católica en esta Confederación, floreci­
miento que se extiende cada dia y se aumenta con nue­
vos acrecentamientos; la constitución misma y la forma 
á la cual, conforme con las leyes de los santos cánones, 
estas Iglesias se adaptan más cada dia, todo esto nos ad­
viene en cierto modo y nos exige casi recibir entre los 
Cardenales á algunos de los principales Obispos de di­
chas regiones.

«En cuanto á ios canadienses, todo el mundo ha tes­
tificado con qué firmeza de alma se adhieren á la fe ca­
tólica, qué amor tan sincero sienten por la Iglesia, có­
mo han probado abundantemente, en un tiempo difici­
lísimo, su piedad y su fidelidad hácia el Romano Pon­
tífice.

«Por esta razón Nos no ponemos en duda, ni por un 
momento siquiera, que la elevación á tan alta dignidad 
de uno de los Arzobispos canadienses, deberá conducir 
al honor de la religión católica, al bien y á la prosperi-

i dad del pueblo canadiense; y que aumentará y confir­
mará sus disposiciones altamente favorables para la Igle­
sia romana.j>

—Los Padres Jesuitas que dirigen el hermosísimo 
Colegio germano-húngaro, se han instalado ya en la 
mitad del grandioso edificio por ellos adquirido próxi­
mo á la plaza Barberini y á la plaza del Terme, que fué 
Hotel Consian:^i. Dentro de poco se desalojará y arregla­
rá la otra mitad, que será encomendada á otros, pues el 
Hotel es demasiado grande para los colegiales)- para sus 
directores y maestros. Por ahora tomarán alojamiento 
allí los señores cardenales Melkers (en otro tiempo 
arzobispo de Colonia) y Mazzella, el nuevo cardenal 
jesuíta.

El que haya estado alguna vez en Roma recordará 
tal vez haber encontrado en alguna ocasión por las ca­
lles de la ciudad á alguna ectwerate ó porción de jóve­
nes clérigos vestidos de rojo, menos el bonete que es 
negro. Son estos los germano-húngaros destinados á for­
mar la mejor parte del clero aleman y húngaro.

Está también muy adelantada la construcción en el 
nuevo cuartel de los Prut/ di Castello, enirt Ripetíay el 
Vaticano, del nuevo local que debe servir para colegio á 
los jóvenes clérigos de la América del Sud, dirigido tam­
bién Este y tenido por la benemérita Compañía de Jesús.

so

China.—Son muy graves las últimas noticias recibi­
das de las Misiones hispano-agustinianas de Chino, 
Nuestros misioneros han derramado ya su sangre por 
amor de Jesucristo. Se ha suscifado contra ellos una hor­
rible persecución, por la cual se han visto obligados á 
dispersarse. Se les ha incendiado la casa Misión, y el 
P. Benito González ha recibido varias heridas, entre 
ellas una grave originada por un lanzazo en el cuello, 
de la que afortunadamente, se halla mejorado*

Rogamos encarecidamente á nuestros lectores enco­
mienden mucho á Dios y favorezcan en cuanto les sea 
posible á nuestros perseguidos misioneros de aquellas 
nacientes cristiandades.

La Santa Sede está haciendo los estudios para elevar, 
como se espera, al honor de los altares á un mártir de 
las persecuciones contra los cristianos, de que fué teatro 
China años pasados. Y  efectivamente, la sagrada Con­
gregación de Ritos ha sido convocada en el Vaticano á 
reunión preparatoria para la causa china de beatifica­
ción y canonización del venerable siervo de Dios Juan 
Gabriel Perboyre, martirizado en laprovincia china del 
Huiquang, en 1840.

Conmovedora en extremo es la historia del martirio 
de este venerable misionero, natural de Francia. Se en­
cuentran en ella algunos puntos de analogía con la pa­
sión y muerte de Nuestro Señor Jesucristo. Cuando es­
talló la persecusion en i 839, el P. Perboyre tuvo que 
refugiarse en una selva. Pero un desgraciado é indigno 
catecúmeno pactó con un mandarín para entregar al 
P. Perboyre, mediante el pago de 3o taels de plata; y el 
nuevo Judas, sirviendo de guia á los satélites del man­
darín, descubrió al venerable misionero en la selva, y 
lohizoprender en el acto en que él, arrodillado, estaba 
en Oración.

Apresado, cargado de cadenas y golpeado duramente, 
fué llevado á pié de un’a á otra ciudad, de uno á otro 
tribunal, ya civil, ya militar. En uno de estos dolorosos 
viajes, sufriendo horriblemente, y á más, molestado por 
una hernia que tenia, el P. Perboyre, se veia en la ab­

ve
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soluta imposibilidad de caminar; mas los satélites, á 
pesar de esto, querían empujarlo adelante, hasta que un 
rico pagano chino, movido á compasión, se ofreció á 
hacerlo viajar en un palanquín á su costa, consiguién­
dolo del mandarín. Este hombre, especie de Cirineo, 
tuvo más tarde una visión del Venerable (después que 
éste fué muerto) y se convirtió, muriendo luego cristia­
namente. Tras un ano de prisión, en medio de horribles 
tormentos de varios géneros, el venerable Juan Gabriel 
fué condenado á muerte por estrangulación, para cum­
plir lo cual se le condujo al valle de Xa-Hu, fuera de 
los muros de la ciudad ótDutchang, y en medio de sie­
te ladrones fué estrangulado, colgado de una cruz.

En medio de tantos y tan prolongados tormentos, el 
venerable Perboyre estuvo siempre, no sólo sufriendo,
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en Nueva York. El Concilio en pleno de Baltimore re­
comendó todas estas conferencias. El Consejo superior 
de N ueva-York está á la cabeza de 5,600 miembros ac­
tivos (170 más que en i 883.) Entre 61103434 se ocupan 
en las escuelas dominicales, donde se instruyen 40,396 
jóvenes. A pesar de la crisis que atraviesa América, los 
ingresos han ido en aumento y pasan de 3,700 dollars.

En Boston, el número de familias visitadas pasa 
de 200.

El penitenciario municipal de Deer Islend ha sido 
colocado bajo su patronato. El Consejo particular ha 
instituido inmediatamente funciones religiosas más fre­
cuentes y más solemnes, y al mismo tiempo que se dé 
instrucción religiosa á los presos. Los prisioneros enfer­
mos son visitados por damas de la caridad.

fS 5r-':3
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íMao a c a sc a r . — El Oiseen peligro, delante deTamaiava. (Pág. 3 j ¡ ) .

sino alegre, confesando á Jesucristo con heroica cons­
tancia y animando á perseverar en la fe á los cristianos 
compañeros de prisión. Después de la muerte, su rostro 
sereno, tranquilo, blanquísimo, apareciócircundadode 
una nube de resplandor; tanto que pasando por allí un 
pagano y viéndolo se convirtió á la fe cristiana. «No es­
tán así, decía, ios rostros de los estrangulados que no 
son cristianos.»

Su cuerpo redimido con dinero contante por los cris­
tianos, fué .sepultado en un lugar lejano, y conducido 
más tarde á Europa el año 1859, por el limo, de laPlace.

Estados Unidos.—Se han establecido cuatro nuevas 
Conferencias de san Vicente de,Paul en 1884: la del 
Pius Memorial Church en Baltimore, las de la Inma­
culada Concepción en Kansa City y la de san Ignacio

—En la Providencia el Consejo particular se ocupa en 
fundar patronatos de jóvenes en conmemoración de las 
Bodas de oro. En Albany, la visita de las prisiones y 
hospitales ha tomado gran desarrollo; la Conferencia de 
la Inmaculada Concepción sostiene dos escuelas domi­
nicales. En Cohces las cuatro Conferencias han socorrido 
las miserias inseparables de un invierno riguroso. En 
Siracusa, el Consejo particular mantiene dos asilos y las 
Conferencias se ocupan en regularizar las situaciones 
ilícitas.

Las 46 Conferencias de Nueva-York han aumentado 
en t884 su clientela en un centenar de familias, y sus 
ingresos se han acrecentado también. En Jersey-Ciiv, 
donde hasta aquí no se ha hecho sentir la miseria, las 
Conferencias reúnen jóvenes y se ocupan asimismo en 
preparar á los niños para la primera Comunión. El
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Conseio particular de Newark mantiene una escuela 
profesional católica. En Filadelfia los Hermanos de san 
Vicente de Paul han emprendido una cruzada contra 
los amancebamientos.

La Conferencia de san Estanislao de Jesús ha estable* 
cido una biblioteca gratuita, un salón de lectura y un 
gimnasio. En Washington se ha fundado una Conferen­
cia de aspirantes. En Pittsburgo un distrito inundado 
se ha con hado á los socorros délos socios de san Vicen­
te de Paul. En Chicago existen en las Conferencias gen­
tes de la alta sociedad. En San Pablo las Conferencias 
han establecido unas oficinas para los emigrados en bus­
ca de trabajo.

Las Conferencias de Nueva Orleans mantienen siem­
pre la obra interesante de la Newsboj's (niños vendores 
de periódicos]. Esta obra, que apenas cuenta cinco años 
de existencia, tiene 35o chicos, los cuales tienen una 
escuela primaria á su disposición.

—Es digno de mención el mensaje de adhesión de los 
católicos canadienses á la encíclica Immortale Dei. Fir­
man dicho mensaje 460 individuos de lo más granado 
del país. Ministros del Gobierno federal, jueces, magis­
trados, médicos, periodistas, grandes industriales y pro­
pietarios, han creído un deber el poner su firma al pié 
de un documento que llenará de gozo el corazón de 
León X III y formará época en los anales religiosos del 
Canadá. «Con gran satisfacción, dicen, nos adherimos 
sin reserva. Santísimo Padre, á vuestra carta encíclica 
Immortale Dei. Nuestros antepasados, losque podemos 
llamar muy bien padres de la patria, lucharon por la 
conservación de su fe y la integridad de sus derechos 
religiosos. Orgullosos en seguir sus huellas, iluminados 
y animados por la palabra soberana de Vuestra Santi­
dad, imitaremos el noble ejemplo de nuestros predece­
sores, defendiendo con valor los intereses sagrados de 
la Iglesia, de la cual somos y queremos ser siempre hi­
jos sumisos y adictosD.

Filipinas.—En el certámen celebrado en Manila á 
últimos del año pasado para adjudicar un premio á la 
mejor gramática Hispano-Tagala, manuscrita, que se 
presentase, obtuvo el lauro la del P. Toribio Mingue- 
11a, comisario y procurador en Madrid de los Agustinos 
Recoletos de Filipinas.

Los mismos Padres de Filipinas han establecido una 
imprenta en el Convento de Guadalupe, que provisio 
nalmente está sirviendo de Asilo de Niños huérfanos, y 
en ella se han impreso ya algunos libritos de devoción 
según noticias recibidas de aquel archipiélago. Esta es 
la segunda imprenta que han instalado los Religiosos 
Agustinos de Filipinas, pues la primera, y primera tam­
bién que hubo en aquellas islas, la establecieron ellos 
en el siglo XVII en el convento de Lubao, provincia 
de la Pampanga.

Del nuevo edificio en construcción, en que ha de co­
locarse definitivamente el Asilo y de las oficinas que en 
él van estableciendo, dice E l  Comercio del 1 5 de febre­
ro del presente año;

«Ayer el excelentísimo señor Gobernador general, el 
excelentísimo señor Gobernador civil y el Secretario 
interino del Gobierno general Sr. Sainz de Baranda, 
pasaron á visitar la Escuela de Artes y oficios que en 
San Marcelino dirigen con acierto los religiosos Agus­
tinos.

«Visitaron todo el edificio y los talleres, quedando

sumamente complacidos del adelanto que ya se nota en 
aquel establecimiento de beneficencia.»

Noticias varias.—El cardenal Manning, dice- un es­
critor en un periódico inglés, «es la imágen de un es­
queleto en su exterior, y del celo en su espíritu. Su ca­
ra es más que demacrada, es como la de un espectro; y 
un pintor no podría hallar mejor modelo para repre­
sentar al vivo una escena sepulcral. Sin embargo, este 
anciano admirable es el eclesiástico que más trabaja, el 
mejor escritor y administrador en la Gran Bretaña. Lee, 
escribe, medita, recoge estadísticas, escucha informes, 
estudia las cuestiones del dia, dicta líneas de conducta, 
organiza Asociaciones, prepara artículos, predica ser­
mones, dirige publicaciones, mira cuanto pasa en la 
política, habla en reuniones de sociedades y meetings 
de templanza, recibe un sin número de visitas, por su 
propia mano distribuye muchas limosnas, en una pala­
bra, es el hombre más maravillosamente activo déla pre­
sente generación.»

—El Rdo. Agustín Tolton, estudiante de la raza ne­
gra, enviado á Roma hace ya algunos años por el difun­
to obispo Baltes, dijo su primera Misa en San Pedro de 
Roma el día de Pascua. Este es el primer sacerdote de 
su raza enviado de los Estados Unidos á Roma para es­
tudiar y prepararse al sacerdocio.

—La Asociación de san Bonifacio, fundada en 1849, 
protegida por el Episcopado austro-germánico, y hon­
rada con un breve de León XIII, cuyo fin es recogerlos 
medios necesarios para difundir el Catolicismo por las 
regiones protestantes ó mixtas de Alemania, Suiza y 
Dinamarca, desde su principio hasta 1884 recogió quin­
ce millones de pesetas, restableció el culto en 364 ciu­
dades ó sitios de donde desapareciera después del si­
glo XVI, y conservó 290 parroquias que por falta de me­
dios no hubieran podido subsistir. Edificó además 3oo 
iglesias y locales para el ejercicio del culto, como tam­
bién 275 escuelas. En i 883 contaba 745 establecimien­
tos erigidos ó amparados. En el mismo año se recogie­
ron 900 mil francos, y 950 mil en 1884.

—A pesar de las numerosas y largas expediciones al 
interior del .África, el problema de los orígenes del Ni- 
lo prosigue sin resolver. Según una memoria de Kir- 
choff, publicada en el último número de la i?ei’ííí<igco- 
gráfica de Petlei-mann, si el afluente oriental del Nilo 
Blanco recibe agua del lago Victoria, no puede recibir­
las del lago Alberto Nyanza, como generalmente se ha 
supuesto, y debe recibirla de los afluentes occidentales, 
curso de agua formado probablemente con la corriente 
del Muta-Nsigé, lago de las regiones ecuatoriales. Cuan­
do vuelvan Emín Bey y de Tunker, que hace dos años 
exploran aquel país, es de esperar que se haga luz defi­
nitivamente sobre la famosa cuestión del Nilo, que tan­
to preocupa desde la Edad Media y aun desde antes.

—Un corresponsal del Monitor de San Francisco 
compara graciosamente el progreso del protestantismo 
con el del cangrejo, que es tan lento é indeciso en su 
marcha. En prueba de lo que afirma, habla de varias 
iglesias protestantes del Estado de California, vendidas 
á los chinos, quienes lavarán en ellas la ropa sucia. En 
Hollister había un magnífico colegio de la secta de los 
Campbelites que ahora ya no sirve para ellos; pues un 
rico católico lo compró en 5,000 duros, y lo entregó al 
Ilusirísimo señor Obispo de los Angeles, para que abra 
en él una Academia á cargo de las Hermanas. Varías

gs
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oiTi-s iglesias protestantes han sido cambiadas en hote­
les. En Nueva York, siete de esos edificios muy lujosos 
están de venta por mucho menos de lo que costaron.

UN NAUFRSGIO EN LA BADA DE TA A IATA IIA .

El P. Chevalier, de !a Compañía de Jesús, misionero de Mada- 
gascar, escribe desde Taroatava el 3 de marzo de i 885:

|L salir de la iglesia: la ciudad de Tamaiava 
acaba de asistir á una imponente ceremonia: 
es una manifestación brillante de nuestra san­
ta fe en medio de protestantes y paganos. Casi 

todos los oficiales de tierra y de mar. con el almirante 
y su Estado mayor al frente, el cónsul francés y toda la 
población sin distinción de nacionalidad honran con su 
presencia los funerales para el descanso de las infelices 
víciimas del ciclón que nos ha visitado. El reverendo 
Padre Prefecto apostólico de Madagascar ha celebrado 
la santa Misa, y los cantos han corrido á cargo de los 
Padres misioneros, desterrados de Tananarive, ayuda­
dos por las infantiles voces de los niños de la escuela, 
y á intervalos la música del almirante hacia oir suaves 
melodías.

El 24 de febrero el viento era más violento y el mar 
más amenazador que de costumbre en nuestra inmensa 
rada, mal protegida contra los vientos y poco segura 
durante la tempestad á causa de su fondo arenoso. Seis 
de nuestros buques de guerra andaban en un punto 
donde el mar es más tranquilo y el fondo menos peli­
groso, y no lejos de la orilla estaba el Oise, transporte 
del Estado que tenia que volver á Europa dentro de 
ocho dias. Durante la noche, á pesar de todos los es­
fuerzos de los marinos, este buque se ve arrastrado há- 
cia la costa Noroeste de la rada. Al apuntar el dia lo 
divisamos cosa de doscientos metros de la playa No­
roeste, dando señales de angustia, y á cada instante mo­
vido por enormes olas que amenazan lanzarlo contra la 
costa. Evidentemente el buque estaba perdido, pues los 
otros ayudados por el vapor apenas podían sostenerse, 
y en la playa todos los oficíales, gendarmes y emplea­
dos del Gobierno, el Padre Prefecto apostólico y mu­
chos misioneros, arrostraban el viento, la lluvia y las 
olas, pero en la imposibilidad absoluta de socorrer la 
embarcación : todos esperaban en la mayor angustia el 
desenlace trágico que es fácil prever.

A las diez y media encalla el Oise, y las olas azotan 
el flanco del buque, que no tarda en dividirse en dos 
partes. Los tripulantes se refugian en la que ofrece más 
resistencia, porque es mantenido por el peso de la má­
quina: la otra parte queda enteramente sepultada en el 
agua. Las olas se estrellan incesantemente contra el últi­
mo refugio de los marineros, arrastrando tablas, cajas, 
barriles, etc., que se escapan del interior del buque y 
cubren el mar de restos, hiriendo á muchos hombres.

A toda prisa se hacen los trabajos de salvamento. 
Apenas se ha fijado fuertemente un cable lo coge un 
vigoroso marinero y se dirige hácia la orilla. Masluego 
el cansancio y la violencia de las olas le hacen soltar el 
cable: mientras lucha contra las aguas para cogerlo de 
nuevo, algunas de las planchas lo rompen, y el infeliz 
hace aun algunos esfuerzos, y por fin desaparece bajo 
una ola que lo oculta á nuestra vista.

El sombrío cuadro del mar furioso inspira tristes re­
flexiones á los náufragos, y los inútiles esfuerzos hechos

275

para comunicar de nuevo con el buque, parece han de 
moverle á tener aún paciencia ¡Ojalá lo hubiesen hecho 
así! Si todos hubiesen esperado algunas horas más, no 
tendríamos que deplorar tantas víctimas. Muchos, en 
efecto, se precipitan al mar, con la esperanza de salvar­
se á través de las olas: unos logran asirse de algunos 
restos flotantes, y llegan felizmente al alcance délos 
hombres que forman la cadena para ir ácogerles; otros, 
menos afortunados, son arrastrados por las olas lejos de 
la playa, aparecen y desaparecen, y por último, exte­
nuados de fatiga, cesan de moverse y húndense en las 
aguas; algunos, arrollados contra el casco del buque, 
quedan aplastados antes de que pudieran nadar, y á 
otros, por último, al llegar cerca de nosotros una ola 
inmensa los arrebata repentinamente para siempre á 
nuestra vista, mientras rechaza hácia la orilla á los 
hombres de la cadena, en el momento en que se esfor­
zaban por recogerle.

A las cuatro el mar parece menos agitado, y un mal­
gache acepta la peligrosa misión de llevar una cuerda á 
los náufragos. Gracias á este intrépido nadador, un ca­
ble comunica con el buque. Cuatro malgaches de Santa 
María, robustos y nadando como peces, se encargan de 
salvará diez y nueve hombres que quedan todavía en el 
Oise : deslizándose á lo largo del cable van hasta el bu­
que, toman uno á uno á los marineros transidos de frió, 
extenuados de fatiga y de hambre, y algunos gravemente 
heridos, y con suavidad los traen y ponen en manos de 
los enfermeros, quienes les prodigan los cuidados que 
su situación reclama. Doce europeos y un africano han 
encontrado la muerte en el naufragio del Oise.

El I d e  marzo el comandante en jefe de la escuadra 
invitó á los oficiales superiores á los funerales que hizo 
celebrar en su buque para las víctimas del siniestro, y 
el 3 de marzo toda la escuadra y toda la ciudad asistie­
ron á los solemnes funerales de que he hablado al 
principio.

INFORME OFICIAL SOBRE LA MATANZA

DE LA EXPEDICION POBBO .

La Galena OJficíalt de Roma del 1 1  de mayo publicó el informe 
dei vice-cónsul itatiano de Aden, Sr. Víctor Bienenfeld, relativo á 
la matanza de la etpedicion dirigida por el conde Porro. Hé aquí
su texto:

í e ñ o r  Ministro.—Aden, abril 27 de 1886.—El 
24 de abril una barca procedente de Zeila y 
fletada expresamente por So<̂ con>> sobrino del 
Sr. Sacconi, que ha quedado en Harrar, me 

traía una carta del mismo Sacconi con la dolorosa 
noticia de la matanza de la expedición Porro, ocurrida 
á dos horas de distancia de Gildezza.

La carta me anunciaba, que también todos los euro­
peos de Harrar habían sido asesinados por órden del 
emir.

Me apresuré á trasmitirle la noticia por telégrafo, y 
apenas recibí órden de enviar una persona á Zeila es­
cribí á Sacconi, que partió en seguida, y con la práctica 
que tiene de los lugares, le encargué se procurase mi­
nuciosos detalles sobre la catástrofe y los actos realiza­
dos por el emir.

Añadiré que Sacconi está ya recogiendo todos los in­
formes posibles. Hállase también en Zeila el señor 
Dabbene, que se preparaba á hacer en mayo una expío-
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ración poraquellas regiones. Él me comunicará también 
cuanto pueda saber.

Apenas habia concluido de leer la carta que me envió 
Sacconi, cuando Hunter, que habia recibido cartas de 
King, agente inglés en Zeila, me telegrafiaba desde el 
puerto que fuese á verle. Hunter me confirmó las noti­
cias de la matanza, y me dijo que habia llegado de Zeila 
uno de los soldados de la escolta, el cual, habia acom­
pañado la expedición á Gildezza. Anadió que habia te­
legrafiado á Londres.

Respecto al hecho, sus noticias coincidían con las 
mías. Respecto á los europeos de Marrar, en cambio, 
King escribía que corrian peligro de ser asesinados, 
pero que no lo estaban. Por consiguiente, hay esperan­
zas y Hunter está persuadido que el emir respetará su 
vida. Vi al enviado de King, y le entregué el infor­
me con sus declaraciones, que reasumen cuanto hasta
ahora se sabe del hecho luctuoso.—K  Bienenfeld vice­
cónsul.

Hé aquí las declaraciones:
Aden 2 6 deabrildei886.-ArieHheIi.guazdabursi,

desde hace siete anos empleado con los ingleses en 
Zetla, en calidad de escolta de las caravanas, declara: 

Partimos todos juntos, ocho europeos, un trujiman 
abisinio, tres sirvientes abisiníos y diez entre guias y 
escolta; total 22 personas, todas armadas, menos los 
tres sirvientes.

De los diez, cuatro eran de la tribu de los guardabur- 
si, tres árabes de Zeila y tres sudaneses.

Nuestro jefe se llama Salem Effendi, y es sudanés. 
Desde Zeila á Bussa todo anduvo bien; hicimos el 

viaje poco á poco, por la carga que llevaban los came­
llos; empleamos creo, 14 días. En Bussa supimos por 
cierto íssa Someli, que los soldadosde Gildezza hablan 
sido atados, y que la gente del emir les habia quitado 
los fusiles.

Hemos comunicado esta noticia á los italianos, di- 
ciendolesque habia peligro en continuar; pero el ¡efe de 
los Italianos contestó: «Yo no vuelvo atrás ; sigamos .

Después fuimos todos á un lugar á donde hay agua; 
se llama Artur: es un lugar despoblado. Descargamos 
los camellos como á la una de la tarde, cuando vimos 
llegar la hombres de Marrar, todos á caballo y con fu­
siles. Nosotros, diez de la escolta, dijimos á estos quin­
ce . «Quedaos lejos, no os aproximéis á nosotros.*

Pero aquel italiano alto (Romagnoli), que habia 
estado en Marrar, dijo: «iré á ver que quieren.» Habló 
con ellos, que dijeron; -T arik  aman (no tengáis mie­
do): el camino está bueno y libre.» Vino el italiano 
con los quince hacia nosotros y nos refirió la conver­
sación, asegurándonos que eran amigos.

Nosotros les dijimos que desconfiasen, que habia 
algo de oculto, y que prestasen su atención. Los italia­
nos contestaron: «No hemos venido á hacer daño á
nadie, ni á hacer la guerra; por lo que, si nos quieren 
hacer daño, que lo hagan.* Después de esto, los ouince 
hombres tomaron café con nosotros, y  quedamos’ todos 
juntos.

Por la noche, durmieron cerca de nosotros; hacíamos 
guardia tres de nosotros y tres italianos; todos los 
demás dormían, inclusos los quince.
_ Al amanecer vimos mucha gente. Los de la escolta 
intimamos á esta muchedumbre no se aproximara y 
dijimos á los italianos: «Tened cuidado, que estos 
i J  hombres nos han hecho traición; pertenecen á esa

gente; permitid que los echemos.» Pero los italianos 
no lo permitieron, diciendo que habían venido á viajar 
tranquilamente y no á guerrear. Entre tanto, unos 600 
hombres á pié y á caballo, unos con fusil y otros con 
lanza, nos venían al encuentro. Los i 5 hombres esta­
ban siempre cerca de nosotros y no decían nada.

Llegados á nuestro campo, esos 600 y más hombres, 
se mezclaron con nosotros. La primera cosa que hicie­
ron fué prendernos, á los diez de la escolla : nos toma­
ron los fusiles y nos ataron las manos detrás,

t.os italianos callaban ; toda esta gente les dijo : «No 
tengáis miedo, cargad vuestras mercaderías y venid con 
nosotros hasta Marrar.* Así lo hicieron los italianos 
montando después á caballo con sus fusiles. Camina­
mos todos juntos, nosotros atados.

A media hora de Artu, los hombres del emir empeza- 
ron á hablar entre ellos en su dialecto, que nosotros no 
comprendemos.

E l resultado de sus cuchicheos íué una descarga ge­
neral contra los italianos y el intérprete abisinio, que 
quedaron todos muertos en el acto. Dejaron los muer­
tos completamente desnudos, llevándose las ropas, y 
sin sepultarlos. Muertos los italianos, ataron á los tres 
^rvienies abisinios, y los r3 nos hicieron caminar hasta 
Gildezza. Allí encontramos 19 indianos y unos 20 so­
malí y árabes, todos soldados de guarnición en Gildezza 
por cuenta de los ingleses: todos estaban atados. Vein- 
te y sets de ellos los mandaron á Marrar y los demás 
quedaron atados en Gildezza.

Beckeri, jefe de les fuerzas del emir, mandó avisar al 
emir que habia muerto á los italianos cerca de Gildez­
za, apoderándose de sus inercarderíasy de las que habia 
en Gildezza, y que esperaba órdenes.

El emir contestó : «Mándeme todas las mercaderías 
con los que están atados, y toma el ugaz de los issa 
somalí» (¡efe de Gildezza y amigo de lo? ingleses).

Bekeri hizo cargar las mercaderías sobre 35 camellos 
y las envió al emir con una escolta de 3o soldados.

Después Bekeri dijo á los issa, que son numerosos en 
Gildezza : «Ahora quiero prender á vuestro jefe.» Los 
issa contestaron : «No damos nuestro jefe.* Se produjo 
una confusión, mezclándose todos. Nosotros y los de la 
guarnición de Gildezza, que teníamos las manos atadas, 
nos confundimos con los issa, que disputaban á puñe­
tazos con la gente del emir, pero sin hacer fuego. Los 
issa nos cortaron las cuerdas, y viéndonos libres los 
veinte huimos y llegamos á Kotte, país de los ¡ssa so­
malí, al cabo de tres dias. El ugaz también habia huido; 
así la gente del emir volvió á Harrarsin él.

Un issa nos alcanzó un dia después; mecontóqueal 
día siguiente el emir vino á Gildezza, tomó todo el 
cafe, las píeles y el marfil que habia en Gildezza, per- 
lenecienies á los comerciantes europeos de Marrar. 
También me contó que ios europeos de Marrar habían 
sido atados y encarcelados. Quince de los nuestros que­
daron en Kotio. Yo y otros cuatro continuamos hasta 
Zeila, á donde llegamos en ires dias.

Los cinco llevamos la noticia. El capitán King nos 
dijo: «Id á comunicar el hecho á Aden,»

Tres no pudieron partir por cansancio; yo partí con 
otro y llegué anteanoche.

lomada por mí.— V. Bienenfeld, vice-cónsul.
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L A  C O M P A Ñ Í A  D E  J E S Ú S .

>ASi equidistanie de los pintorescos pueblos de 
Azpeitia y Azcoitia (Guipúzcoa), se extiende 
una pequeña llanura llamada ®Loyola,n donde 
se levanta majestuoso y vasto edificio; su espa­

cioso interior, de forma circular, ostenta con orgullo 
preciosos mármoles y jaspes de colores vistosos, labra­
dos por hijos de aquellas montañas, donde existen re­
nombradas canteras, liste soberbio santuario fué edifi­
cado para honrar la memoria de un varón insigne, 
campeón denodado, ornamento de la Iglesia, imperece­
dera gloria de España: ;San Ignacio de Loyola ¡ 

Enclavada al majestuoso templo se halla la solariega 
casa donde nació Ignacio. Hijo de cristianos é ilustres
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Trocó su elegante vestidura por tosco sayal; el tahalí, 

por una cuerda que ciñera su delicado cuerpo ; su va­
liente espada por un crucifijo; riquezas, nobleza, rela­
ciones y placeres del mundo; por humildad, probeza, 
austeridad y excesiva penitencia. Dios sin duda le tenia 
destinado para la realización de grandes empresas.

lin la senda de perfección que se trazara, sufrió con 
humildad santa toda clase de vejaciones é insultos que 
la chusma le proporcionaba, la cual, ignorante é incapaz 
de comprender la mayor de las heroicidades, la humil­
dad, la traducía por locura, y como á loco le trataban. 
Cuanto más duros eran los epítetos que le prodigaban, el 
noblecaballeroguipuzcoano contestaba: cfTeneis mucha 
razón en todo cuanto de mí decís, aun merezco más.» 

Las accidentadas y tortuosas calles de la ciudad de

"í
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.\UdagaSCar.—Naufragio del Oist. ( P j g . ¡ 7 ¡ ) .

padres, formóse su corazón con la sana moral de J e s u ­
cr isto . En la pubescencia abrazó la noble profesión de 
las armas, por la que sentía predilección especial. Ha­
biéndosele encomendado un puesto de honor en Pam­
plona, en defensa de la patria, lo defendió con heroico 
valor hasta derramar con abundancia su sangre. Con­
valeciente de la grave herida, su virtuosa madre le pro­
porcionó un libro piadoso para que le sirviera de salu­
dable distracción. Aquel corazón, tan sencillo como 
grande, dispuesto á albergar todo lo que fuera sublime 
y santo, sintió deleite verdadero por la lectura de las 
cosas sagradas.

Restablecido del todo, hizo solemne resolución de 
dedicarse exclusivamente al servicio de Jesús. ¡Tan her­
moso efecto habla producido en su levantado espíritu 
el libro de devoción!

Manresa, eran teatro de estas escenas; allí existe tam­
bién la gruta en que se albergaba san Ignacio; entran­
do en ella, á la derecha, se ve una pequeña cruz que con 
un cortaplumas trazó el penitente en la roca; delante 
de ella oraba; á su pié escribió los santos Ejercicios. 
¡Cuánto beso amoroso dedicado á Jesús estamparía en 
aquella enseña! No tiene arte, ni perfección, ni dibujo. 
Mas, ¿qué alhaja puede compararseá tan preciosa reli­
quia, trazada por manos tan puras, á la que sirve de 
albergue la veneranda gruta, donde se respira olor de 
santidad?

Su gian corazón, dispuesto siempre á la mayor gloria 
del Señor, no omitía sacrificio alguno, y con tan santo 
fin fundó la Compañía de Jesús, dejándola el rico lega­
do de haberla impreso indeleble sello de lo que fué 
tan esclarecido fundador.
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Para formar pane en dicha Compañía son condicio­

nes indispensables; hacer abstracción completa de las 
cosas del mundo hasta el heroísmo, como hizo san Ig­
nacio ; prescindir en absoluto de toda afección por 
pueril que sea, y de aquí se deduce que también de la 
voluntad ; haber recibido la segunda educación del 
hombre, llamémosla así, ejerciendo la caridad, en todas 
formas, por amor de Dios, en beneficio del prójimo, 
i Qué sublime ejemplo dan los novicios asistiendo á los 
pobres achacosos, enfermos, en aquellos servicios que 
sólo un hijo baria por sus padres ó personas muy alle­
gadas! ¡Qué diferencia de la caridad cristiana á la mo­
derna filantropía I Dedicarse largos anos, con gran apro­
vechamiento, al estudio de distintos ramos del saber 
humano, para hermanarlos con los profundos conoci­
mientos que necesita poseer el que es llamado á ejercer 
el augusto ministerio del sacerdocio.

En las residencias de la Compañía de Jesús reina 
orden admirable, hasta en el menor detalle; riqueza de 
escogidas obras en sus bibliotecas, exquisito gusto en 
el ornato de sus iglesias, oratorios, pinturas, etc., mo­
destia en sus cuartos; todo revela que la .mano del 
hombre ilustrado es la que se encarga de la dirección 
de aquellas santas mansiones en la que se ve impreso 
especial carácter, que deja adivinar, de una ligera ojea­
da que se tienda, quién son sus moradores.

Al seno de las familias, inmenso beneficio reportan: 
el sabio consejo, la advertencia prudente, la paz del 
alma al descreído ó indiferente, que largos años habia 
descuidado el arreglo de cuentas con su conciencia, la 
limosna al necesitado y otras obras que seria largo enu­
merar y que bien puede decirse, son en el orden moral 
y material, de suma é innegable utilidad en los pueblos 
que tienen la dicha estén establecidos.

En sus colegios, además de cumplir losdeberes inhe­
rentes á su sagrado ministerio, se dedican á formar los 
corazones de la juventud sencilla. En estos centros de 
enseñanza recibe ésta firme instfuccion, basada en la 
religión católica; no perdonan medio paraque sea todo 
lo brillante que el padre de familia más exigente pueda 
desear.

Cuanto los adelantos modernos hayan inventado, 
compatible con la verdadera ciencia, en sus colegios 
toma posesión; plan de enseñanza que tienda á ilustrar, 
sin menoscabo d? la moral cristiana, lo ponen en prác­
tica : puede decirse que sus afanes no son infructuosos; 
buena prueba de ello son los aventajados discípulos 
que con los Rdos. PP. Jesuítas se han educado, y los 
resultados que reportan cuando toman estado.

La persuasión, el estímulo, son los medios de que se 
valen para que los colegiales cumplan sus deberes. Un 
reglamento interior, sabio, inflexible, á la parque tole­
rante, según los casos, es por el que se rigen. Por él es 
medido el hijo del poderoso y el de humilde clase.

Todo lo que la higiene prescribe, en el interior de 
sus colegios se observa: ventilación, policía, juegos 
adecuados á las edades en las horas de recreo, constante 
vigilancia, es el sistema que emplean.

Los que atacan por sus riquezas á la Compañía de 
Jesús, diciendo que levantan suntuosos edificios, va­
yan á ser propietarios en las condiciones en que lo son 
los Jesuítas, haciéndose esclavos de los colegios que 
hacen edificar, poniendo continuamente á prueba su 
paciencia, educando niños, sin otra recompensa que 
la satisfacción deformar buenos cristianos álam avor

gloria de Dios, y hombres útiles á la sociedad con la 
instrucción que les dan. ¡Qué pocas raíces echarían los 
referidos! El jesuíta, como individualidad, nada absolu­
tamente posee, más que su hábito y su crucifijo, por­
que además de los votos que hace, como los demás reli­
giosos, de pobreza, castidad y obediencia, cierra las 
puertas átoda prebenda, á toda dignidad eclesiástica.

¡Demagogos! Sois tan mentecatos como perversos; 
esgrimís el arma innoble de la calumnia ó de la sátira 
soez, mordaz, grosera,para herirtraldóramente á aque­
llos que si les conocierais y fuerais justos, lo que es 
muy difícil ó imposible, confesaríais no ser dignos de 
besar el suelo que pisan.

En las santas Misiones son infatigables ; con senci­
lla y elocuente palabra, y el especial tino que les ca­
racteriza, consigue que unos perseveren, otros vuel­
van al redil y á no pocos les saquen de las tinieblas y 
crasos errores en que se hallan; máxime en estos desdi­
chados tiempos en que, á pesar de formar parte del 
Gobierno que rige los destinos de esta desgraciada na­
ción ciertas individualidades excelso-católicas, han 
sentado sus reales las escuelas laicas, sectas protestan­
tes, espiritistas, producciones detestables, escritas por 
racionalistas, por autores lascivos, etc., etc., etc...

Los ejercicios de san Ignacio de Loyola, explicados 
por los Jesuítas, bienes incalculables han reportado, 
reportan y reportarán á las sociedades; cual bálsamo 
celestial, llevan la paz á multitud de desgraciados que 
se consideraban perdidos sin norte, sin puerto de sal­
vación, y fortalecen á los que perseveran.

Con riesgo grave de sus vidas y grandes privaciones, 
los reverendos Padres hacen que resplandezca en países 
remotos la divina luz del Evangelio ; á los salvajes con­
vierten en hombres cultos; al propio tiempo les hacen 
conocer al Dios verdadero, les civilizan é ilustran, de­
jándoles magnífico patrimonio antes de despedirse de 
ellos: saber adorar á Jesús, á su Santísima Madre la 
Virgen María, y ganar el sustento honradamente.

Estos valerosos soldados de C r i s t o ,  perseguidos con 
incomprensible saña en distintas épocas, teniendo que 
diseminarse en tamas ocasiones, sin esa organización 
santa y admirable, hubieran sucumbido á los planes 
maquiavélicos de los desmoralizados Gobiernos, Mas... 
san Ignacio desde el cielo vela por sn esclarecida Com­
pañía, vanguardia del Catolicismo como muchos con 
toda propiedad la apellidan, que florece de día en dia; 
entramos en deseo de repetir las adecuadas frases que 
le dedicó un sabio y virtuoso Prelado en una sesión 
literaria, diciendo que «se asemeja al tomillo, que 
cuanto más se pisa mayor fragancia despide.n

Las personas verdaderamente católicas, pensadoras; 
todas aquellas amantes de la moral y buenas costum­
bres, admiran,-respetan y estiman en lo que valen los 
hijos de san Ignacio de Loyola ; por el conirapío, ios 
descreídos, los necios, los que desean caminar á pasos 
agigantados á la disolución social, á la barbarie, al pa­
ganismo, se declaran hostiles é implacables con ellos. 
Obsérvese que, cuanto más avanzados son en ideas, más 
desenfrenadas son las concupiscencias á que se entregan, 
más cruel es la guerra que les declaran. Esto es triste­
mente lógico, y no es ciertamente el menor lauro que 
hayan conquistado en el mundo los hijos del inmortal 
azpehiano. Admiración y cariño de los buenos. Calum­
nia y odio de los insensatos. Si no tuviera tantoy tanto 
glorioso timbre la Compañía de Jesús, seria éste sufi-
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cíente para enaltecerla; por sí basta á honrar cualquie­
ra institución, y darle gran preponderancia.

Centenares de santos esclarecidos, mártires gloriosos, 
profundos sabios, que en brillantes páginas ilustran el 
hermoso libro de los Santos; que han regado con su 
sangre generosa tierra de infieles; que honran sus 
nombres los santuarios de la ciencia, que han enri­
quecido las bibliotecas con obras científicas y literarias, 
de tan ínclita Compañía formaron pane en ella se 
inspiraron.

EL SACERDOTE CATÓLICO Y EL MINISTRO PROTESTANTE.

jL  corresponsal de un diario de Londres, escribe 
0 lo siguiente acerca del clero católico de los Esta- 

dos Unidos;
«Es curioso el influjo que ejercen los sacerdo­

tes sobre una multitud de gente que nodepende deellos 
en cosas de religión. En América, el/nrft/erenít'vmo está 
más extendido de lo que se cree. Domina sobre todo 
entre aquellos que han sido criados en el protestantismo, 
pero que ahora, si no son exactamente incrédulos, poco 
les falta para serio en cuanto á la vida práctica, puesto 
que la Iglesia ha perdido todo poder sobre sus espíritus. 
Un americano amigo mío me dijo el otro dia que, en la 
casa de huéspedes donde él vive, hay veinte y cinco ca­
balleros y quince señoras. Tres de los caballeros van á 
la iglesia—y dos de ellos son católicos;—los otros veinte 
y uno no van nunca. De las señoras, siete son católicas 
y van á la iglesia; las demás novan nunca. Y  creo que 
en todo el resto del país, entre la gente más acomodada, 
se hallarán las mismas proporciones.» Pues bien, esos 
americanos indi/erentisias, por alguna que otra cir­
cunstancia, llegan á adquirir un respeto y estima cu­
rioso hacia los sacerdotes católicos;—respeto y estima 
que, siento decirlo, de ninguna manera muestran por 
el clero protestante. La razón es que ellos ven á esos 
sacerdotes trabajar infatigablemente, dedicándose sin 
cesar á un servicio que no tiene ningún galardón ter­
renal, y privándose de todos los placeres y deleites de 
esta vida; y que hacen todo esto, no de mala gana ni 
con ninguna afectación, sino de todo corazón, como 
negocio suyo propio, y como si hallasen en ello sus 
delicias.

“ El clérigo protestante de Nueva York tiene su her­
mosa casa, su linda mujer, su familia de graciosos chi­
quillos, libros, cuadros y amigos para divertirle, y una 
entrada de diez mü pesos al año para su sustento; y 
por todo eso él no devuelve sino dos sermones á la 
semana. Al contrario, el sacerdote católico vive en una 
humilde habitación, al lado de su iglesia; es el sirviente 
de ima parroquia de 25,000 almas; dice Misa todos 
los dias, y dos generalmente los domingos; oye confe­
siones por centenares, visita los enfermos, sepúltalos 
muertos, corrige á los extraviados, bautiza á los niños, 
es el padre, amigo y consejero de los pobres de la 
parroquia; se le ve bajar á las oscuras chozas ó 
subir afanoso á las bohardillas de las viviendas de jor­
naleros para llevar el Viático á los moribundos; se le 
halla en el hospital, en la cárcel, en el reformatorio, 
y consume su vida en incesante trabajo; ni percibe por 
lodo esto más que los alimentos con que se mantiene 
y los vestidas con que se cubre.
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«Pues bien, tal contraste, impresiona vivamente al 
agudo americano, el cual aborrece toda gazmoñería 
y engañifas, y honra la laboriosidad sincera y honesta; 
y, á despecho de todas sus preocupaciones, concibe in­
sensiblemente admiración y respeto por este sacerdote, 
y el deseo de hacerle algún favor.

«Al empeñarse el combate,—decía un caballero que 
habia sefvido de voluntario en la última guerra, al rela­
tarme algunas de sus aventuras—nuestra brigada estaba 
muy nerviosa, y como teníamos que permanecer quedos 
y reparar de vez en cuando uno que otro de los tiros 
perdidos del enemigo, sentíamos gran mal estar y 
necesitábamos algo para mantenernos firmes. En el 
decurso de una hora, la línea delante de nosotros tenia 
'varios hombres heridos y fuera de combate; era un 
regimiento irlandés, y yo vi á su capellán, sacerdote 
católico, andar por el campo, arrodillarse al lado de 
cada uno de los heridos y quedarse con él unos cuantos 
minutos, aunque á su alrededor zumbaban las balas que 
era un horror. Nuestro capellán, el cual era un ministro 
metodista, se mantuvo todo este tiempo echado por 
tierra detrás de un inonton de heno, leyendo su Biblia 
y bebiendo suero. Desde entonces yo he tenido afecto á 
los católicos romanos.»

VEG ETA LES MARAVILLOSOS.

Se acaban de descubrir en los valles del Alto Nigery 
del Senegal, bosques enteros de carités, ó árboles que 
producen manteca.

Este vegetal es parecido al roble, y constituye un re­
curso inapreciable para esas regiones, que carecen aún 
de la cabra pirenaica y de la vaca de Normandía.

La manteca extraida de dicho árbol tiene la consis­
tencia de la castaña; es de color blanco y de sabor ex­
quisito. Los pueblos del Nigery del Senegal la emplean 
constantemente como alimento y como combustible, y 
para las damas más distinguidas de aquellos parajes se 
confecciona, con el fruto del carité, un jabón de toca­
dor que ellas aprecian sobremanera.

Esta manteca vegetal no es tan fusible como la ani­
mal ; en los países en que la primera se produce, la úl­
tima no pasa nunca del estado líquido.

El comandante GalUeri, que ha visto y comido la 
manteca carité, asegura que podria utilizarse, en gran 
escala, en todos los países de Europa, especialmente 
para la fabricación de jabones y bujías. En ambas már­
genes del Niger, existen extensas selvas de cunVéí,cuya 
explotación seria fácil y cómoda, y reemplazaría venta­
josamente á la del cacahuet. que es casi el único pro­
ducto que de aquellos países viene á Europa.

Tan curioso como el árbol de la manteca es el laba_y~ 
ba, ó el árbol de la leche, planta africana muy semejante 
al árbol vaca, descubierto por Humboldt en Venezue­
la. El tabyaba fluye un jugo lácteo de deslumbradora 
blancura y de sabor delicioso, que constituye una bebi­
da saludable y refrigerante, al par que un alimento nu­
tritivo y sabroso. Para obtenerlo, basta hacer una inci­
sión en la corteza, y al momento empieza á salir de ella 
el jugo.

Existe también en los bosques de la Guayana inglesa 
otro vegetal que los indígenas conocen con el nombre 
de Hyahya, y cuyas propiedades son análogas á las de 
aquéllos.
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MISCELÁNEA.

Exploración del desierto Coquimbo.

El 15 de marzo último los ingenieros coquimbanos 
D. Santiago Muñoz y D. Abelardo Pizarro, comisio­
nados por el Gobierno para explorar el desierto de Ata- 
cama, partieron de San Pedro de Aiacama en dirección 
á la famosa montaña del Lincancur.

Además de los ingenieros y hombres al servicio de 
estos, los acompañan el subdelegado de san Pedro, un 
señor Santclices y un empleado del resguardo.

La marcha se hizo por el antiguo é histórico camino 
del Inca hasta el pié mismo del Lincancur por el lado 
naciente y en territorio boliviano. El día i6, á las seis 
de la mañana, los viajeros se instalaban en una tambe- 
ría antigua de indios, y á las once de la noche, princi­
piaron el ascenso de esta montaña que se levanta á 6,ooo 
metros sobre el nivel del mar.

A las nueve de la mañana del dia siguiente, después 
de una ruda jornada, soportando unfrio intensísimo, la 
pena y los inconvenientes que origina el transporte, en 
cerrosásperos y pendientes, los instrumentos de obser­
vación, el señor Santelices y un indio Titichoca coro­
naban la cima de la montana. Un vastísimo horizonte 
se abarcaba desde tan asombrosa altura, en la cual por 
primera vez colocaba su planta un hombre civilizado. 
Los observadores distinguian perfectamente á Calama, 
Acostan, Zapalcra, Lipes, Huanchaca y otros puntos.

Una fogata de seis quintales de leña encendida en el 
gigante y soberbio Licancur, en su cúspide, anunció á 
San Pedro de Atacama que el ingeniero chileno tomaba 
posesión de él para enriquecer la ciencia con los secre­
tos que encerraba por tantos años.

Por dificultad para trasportar el teodolito y demás 
instrumentos, los ingenieros se detuvieron á una altura 
de 5,700 metros, y el señor Muñoz, ingeniero en jefe, 
hizo algunos reconocimientos orográficos, geológicos y 
meteorológicos durante hora y media.

Por los datos lomados, el Licancur es un cerro 
tronco-cónico que se levanta sobre las últimas caídas 
del poniente de la cordillera real de los Andes, dando 
vista al gran solar de Atacama yai pueblo de San Pedro. 
Su altura es de ó,000 metros, y sus costados, muy pen- 
dientc.s, hacen difíciles las ascenciones,

El Licancur es un volcan apagado. A los 5,800 me­
tros, se encuentra el borde del cráter con una caida de 
lava moderna de unos i 5o metros y 400 metros de 
diámetro horizontal en su boca.

Sobre el cráter se levanta un morro de 200 metros 
formado por la materia ígnea que no alcanzó á despar­
ramarse y en cuya cúspide hay una gran abertura de 
200 metros de ancho y i 5o de profundidad por la
cual salieran los últimos restos de lava y gases. En el
fondo de esta abertura se encuentra una laguna de una 
cuadra cuadrada de extensión, cubierta por una capa 
delgada de hielo que puede romperse fácilmente.

Ha cabido, pues, al señor Muñoz llevar á cabo una 
de las más difíciles exploraciones orográficas, venciendo 
cuantas clases de obstáculos son imaginables en las he­
ladas regiones de los Andes.

Las islas Gomores.

Hace pocos días que el Gobierno francés notificó á 
los demás de las naciones civilizadas, que habia tomado

bajo su protección el archipiélago de las Comores. Esta 
nueva posesión francesa está situada en el canal de 
Mozambique y á una distancia próximamente igual de 
k  costa oriental de África que de la occidental de la 
isla de Madagascar.

Ya desde 1845 venían poseyendo los franceses una 
de las islas de este archipiélago, la denominada Mayot- 
te, que entonces adquirieron por compra al soberano
de aquel territorio.

Ahora han extendido su protectorado al resto, que 
comprende las islas llamadas Gran Comore Anjouan y 
Moheli. La Gran Comore tiene unos 80.000 habitantes
negros y árabes, todos de religión musulmana; su cli­
ma es saludable, yse halla cubierta de hermosos bosques 
y abundantes pastos, que mantienen bastante ganado 
vacuno de calidad mucho mejor que el que se cria en 
Madagascar.

 ̂ Anjouan, situada á 60 millas al Noroeste de Mayotte, 
tiene una población de 30,000 habitantes, también mu­
sulmanes; su suelo fértil y llano en la mayor parte de
la isla, está corlado por una cadena de montañas, en la 
que existen algunas de gran elevación.

Moheli no tiene más que 6,000 habitantes, y su sue- 
no sano como el de las otras islas; 

Moheli estuvo gobernada por una reina, nieta de Rada- 
ma, el que fué rey de Madagascar, la cual se unió con 
un francés, del que tuvo un hijo; pero el sucesor de 
aquélla en el trono, aprisionó al que fué príncipe con­
sorte, y ahora sus compatriotas lo han puesto en li­
bertad.

Martirio de una esclava.

Del periódico uagerino A l Aíoghreb Al-Ak, copia­
mos las siguientes líneas:

«En k  tarde del miércoles pasó por k  playa grande 
un moro, el cual traia asida de un brazo á una esclava 
mestiza, jóven de 24 años. Llamaron k  atención de un 
amigo nuestro los lamentos desgarradores de la pobre 
joven, á quien su conductor y dueño golpeaba con una 
piedra en k  cabeza, repitiendo aquélla sus gritos de 
dolor cada vez que el despiadado conductor repetía el 
cruel tratamiento.

A los lamentos de k  infeliz esclava contestaba su ver­
dugo maldiciendo el dinero que habla pagado por ella 
y redoblando sus'golpes sobre k  cabeza de su víctima 
desgraciada, que por toda queja lanzaba ayes lastimeros 
y un ronco gemido que le salla del pecho cada vez que 
un nuevo golpe venia á aumentar su dolor y la sangre 
que salla de sus heridas.

Intervino nuestro amigo en favor de k  pobre escla­
va, sin que su dueño feroz se diese por entendido á 
las observaciones que le hacia. Recurrió con súplicas 
á los moros que contemplaban tan escandaloso hecho, 
y le contestaron quek esclavaera propiedaddesu due­
ño y que si éste la mataba para él seria el daño, puesto 
que perderla el dinero que habia pagado por ella.

En vista de esto, y no pudiendo convencer nuestro 
amigo á aquellos miserables, encontrándose solo en k  
playa, vino corriendo al pueblo en busca de álguien que 
le ayudara á salvar á aquella criatura indefensa; pero, 
desgraciadamente, cuando volvió ya habían desapareci­
do el verdugo y su víctima, ignorándose hasta k  fecha 
cuál habrá sido la suerte de esta desgraciada,j>
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